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SOCIEDAD DE FOHEHTO DE lA  CRÍA CABALLAR DE ESPAHA.

Et dia 4 del corriente mes celebró esta Sociedad 
su junta general ordinaria: aprobada el acta de la 
anterior, se leyó por el señor Secretario la Memo­
ria de costumbre, de la que resulta, eu primer 
término, que, á pesar de no haber economizado 
gasto alguno ea el entretenimiento del hipódromo 
y de sus dependencias, y  de liaber hecho cuanto 
es posible por conseguir el más perfecto estado de 
la pista, la Junta Directiva ha conseguido con sn 
acertada ge.stion administrativa un resultado tan 
faTorable, q u e , según el estado de gastos é ingre­
sos , exhibido como sucinto extracto de las caen- 
taá, se compraeba el que la Sociedad tiene ya un 
remanente suficiente para ir aumentando paulati­
namente los premios, y acabar de amortizar las 
acciones del empréstito.

De estas acciones se sortearon las siete que, se­
gún los productos del año 1883, correspondían, 
habiendo sido agraciados los números 3 0 ,  ti.>, 
'id , 4 ri, ~>J, .5.9 y 'JO, y  siendo de notar que, 
despues de este sorteo, no quedan ya más que 24 
acciones por amortizar, de las C6 que se suscri­
bieron.

Estando vacante el cargo de Contador , se pro­
cedió á la elección de su sucesor, que recayó ea el 
señor Conde de Pefía-Ramiro, y asimismo fueron 
elegidos; para Vicepresidente, el Excmo. señor 
Marqués de Alcaílices, eii sustitución del señor

Marqués de Bogaraya, que, como Presidente del 
Ayuntamiento de Madrid, no podia seguir en la 
Vicepresidencia de la Sociedad, pero que acto 
continuo fué reelegido V ocal, como también el se­
ñor Conde de Vilana.

Fueron admitidos dos nuevos socios, y el señor 
Presidente anunció: que la Junta Directiva habia 
fijado para las próximas carreras de primavera los 
dias 7, 9 , 11 y 14 de M ayo; que en el programa, 
que se publicaría lo ántes posible, se introducirla 
una carrera de obstáculos, por el estilo de las de 
Auteuil, para lo cual ya estaban haciéndose en el 
hipódromo las obras necesarias, y  por últim o, que 
adelautándose la Directiva á los deseos manifesta­
dos por un señor socio en esta misma junta , tenía 
encargado ¿  uno de sus miembros el alquiler y ar­
reglo de un local, situado en punto céntrico, qne 
sirva para oficina de la Suciedad j en el que se ha­
gan las inscripciones, se celebren las juntító, y á 
donde pueda dirigirse toda la correspondencia.

Madrid, 11 de M arzo de 1884.

p L  D E  p i S A  J r UJO.

DE ALICANTE A  BORDEOS.
INVESTIGACIONES ANTITHILOSÉ RICAS.

21 d o c to r  T c m r  y  su  eecrelaTío 3tf, P n lg -— H acienda  ile Salnte-E ugenie.—  
Idem  á<‘l hAvoa  de  UatKáci^— Id ea i d e  M . d e  la  C lare .^ H I suÍfo-earlio< 
n a to  d e  p o t á i s —  H ítcs  A l t « s .— 9alce< y  >'lCi>n.>^Sencace, LunouvUIe 
y  M auüteur.— .S arbona, Courvaat y  N iza rJ .-C v C te .

A l presentarme al doctor Ferrer, lo  encontré 
corrigiendo las pruebas de su Memoria, referente 
al ensayo del agua fenolada ó de ácido fénico, que 
en los experimentos con ella hechos no habia dado 
ningún resultado favorable, según se deducía de 
su informe que atentomente leí, lo mismo que el 
de algún periódico de Narbona que hablaba en 
igual sentido al reseñar el exj>erimento hecho en 
aquella localidad, cou ese ácido, cuyas noticias 
trasmití á la provincia de Málaga, cou el objeto 
de evitar el dispendio de la prueba y las esperan­

zas que con ella pudiesen renacer, cuando más 
tarde adquirió en mi este convencimiento mayor 
crédito, al volver á estudiarlo en Montpellier y 
en Burdeos por la ilustración y suma competencia 
de las personas que sometieron la prueba á mi 
observación.

La perseverancia del doctor Ferrer en recomen­
darme el empleo del sulfuro de carbono, como me­
dio preservativo de la invasión, cuya persistencia 
se hizo tenaz á medida que yo combatia su opi- 
nion, fiel á mi plan de no declararme partidario 
de ningún sistema, y de favorecer en estos casos 
cualquier otro sistema del que se me hiciese una 
apología exagerada, dió por resultado el llama­
miento de su secretario eu el Comité vitícola mon- 
sÍGur A. B. Puig, de profesion dibujante, para que 
me acompañase á visitar diferentes propiedades, 
cuyas viñas estaban tratadas con el sulfuro; y 
previas las instrucciones convenientes del doctor 
á su secretario, con la recomendación de que asi 
le facilitaba su visita de inspección, que ya de­
biera haber concluido, nos encaminamos por la 
ribera izquierda del rio Tet á la propiedad deno­
minada Sainte-Eugenie, situada en la Comune de 
Soller, y perteneciente á M. Dcauderny, contra­
tista que ha sido en España de túneles y  de otras 
obras importantes de ferro-carriles, cuyo señor se 
halla ea la actualidad haciendo iguales trabajos 
en Turquía, y  tiene encomendada la dirección de 
su dominio suntuoso á su regi&seur M . Saint- 
Ellier.

A l usar sin traducirla la i)alabra réffisseur, sig­
nificativa de un cargo para el que se requieren 
conocimientos especiales que se enseñan en la 
Escuela de Agricultura de Montpellier, y cuyo car­
go lleva en si, ademas del carácter facultativo y 
administrativo, la responsabilidad de una dirección 
que debe ser acertada, es porque no he encontra­
do el vocablo en castellano, con que sustituir el 
de Tegisseur, pues no pueden cuadrarle los nom­
bres de capataz, porque tiene más conocimientos; 
de encargado, porque tiene más competencia, ni 
de administrador, porque tiene la dirección.

De desear seria que en España pudiesen contar
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los grandes propietarios con estas personas de 
condiciones y  con la necesaria instrucción, que hay 
en Francia para estos cargos de reghseur, por­
que al lograr ese adelanto en nuestra agricultura, 
que hoy aleja de ella los capitales por aquello de 
a Campo, tu amo te vea», se haria posible la vasta 
eropresa de explotaciones agrícolas en grande es­
cala y  áun en distintas provincias, para aquellos 
de nuejtros terratenientes que no pueden acome­
ter las reformas que un cultivo directo exige, para 
obtener rendimientos más crecidos que los que 
generalmente se obtienen por los colonos, impo­
tentes para el desenvolvimiento de toda mejora. 
Y o bien sé que tenemos nuestra Escuela de capa­
taces do la Moncloa y que ella responde á ese fin, 
y  con efecto, nada hay que decir en contrario, bajo 
el punto do vista de la teoría; pero su éxito ser/a 
más completo si esas escuelas se multiplicasen á 
nuestras diferentes provincias, desde las en que 
suele helarse la viña por los fríos intensos de una 
temperatura de catorce 6 quince grados bajo cero, 
como acontece al^ruua vez en Albacete, hasta 
aquellas comarcas donde raramente llega la tem­
peratura ú cero; siguiendo ademas estas escuelas 
las distintas zonas topográficas de nuestros varia­
dos terrenos, y  más especialmente los usos buenos 
en nnas localidades y que dan malos resultados 
en otras, con el respeto que la práctica sanciona 
á  las diferentes costumbres de una heterogénea 
nacionalidad; en confirmación de este aserto pue­
do asegurar que alguiias personas de experiencia 
en un cultivo determinado de su hacienda, tienen 
á veces que variar sus prácticas por las que re­
quiere el mismo cultivo en otra comarca sólo dis­
tante tres ó cuatro leguas si en ella lo ensayan.

Keanudando el relato de m i visita 4 la casa de 
campo de Sainte-Eugenie, interrumpido por la 
precedente digresión, manifestaré que el secreta­
rio Puig comenzó á mostrarme por el camino al­
gunas viñas magníficas que perteneciau á la pro­
piedad que íbamos á visitar y  que, según él, debían 
¡a lozanía de su vegetación al tratamiento del sul­
furo. Nada se me ocurrió contestarle por el mo­
mento, en que admirando la frondosidad de ellas 
sólo me tocaba callar, hasta que fijándome bien y 
favorecido por los rayos solares en un cambio de 
dirección que hicimos, noté que el verdor de aque­
llas viñas variaba en los extremos de sus sar­
mientos, no con el más claro que es natural al 
desarrollo incompleto de la pámpana, sino con el 
del tinte amarillento de las hojas de los plátanos 
orientales que desde Perpiüan venian amparándo­
nos con su sombra. í ío  pude por menos de expresar 
al Sr. Puig que, á mi juicio, aquellas cepas estaban 
phyloxeradas, diciéndome él que si era cierto que 
esa particularidad notada por mí revelaba la in­
vasión , debia atribuirse en este caso á la clase de 
viñas que por pertenecer á la especie denominada 
Aramó, tenia esa variante en el color desús hojas.

Pasé, pues, por esta réplica, y  mientras se fran- 
queaban las puertas del palacio do la hacienda 
de M. Deauderny, aproveché el cuarto de hora de 
espera miéntras llegaba su regissmr, JIr. Saint 
Ellier, en admirar las esculturas y  el lujo de la 
fachada do este edificio, con el espléndido movi- 
liario de sus salones de primorosos pavimentos, 
y  de artesonados techos, con cariátides de mármol 
en las jambas de las puertas, y cornisas de la 
misma piedra que circumbalaban los muros; dán­
dome á m í á entender tanta variedad de cantería, 
primorosamente tallada y pulimentada en aquella 
construcción reciente, que su dueño hallaría, sin 
duda eotre los peñascos de los túneles españoles, 
esos mármoles de riquísimas canteras de variados 
filones,

Apénas llegó 31. Saint Ellier, y  previa mi pre­
sentación de ordenanza, tomamos el coche y nos 
fuimos á las viñas, pues ya me parece haber iu-

dicado que en Francia, al dividir estas plantacio­
nes en cuarteles, pueden visitarse con esa comodi­
dad ; llegamos a uno de éstos y comenzó muy eu 
breve una discusión acalorada entre JI. Saint 
Ellier y  M. Puig, y miéntras éste trataba de sos­
tenerla en el confuso patois del país, yo con in­
terpelaciones continuas hacía Ja conversación ge­
neral, miéntras observábamos un foco phyloxérico 
que habia tomado grandes proporciones desde el 
año anterior, primero de la invasión que alli se 
presentó; de esta mancha pasamos á otra, entre 
las reticencias del regisseur al secretario, y  ds 
este cuartel al otro y  al de más allá, pues que en 
todos habia grandes focos de invacion, que ántes 
no me fueron visibles desde la carretera, por la 
poca altura del carruaje y  por la vegetación rica 
de aquellas viñas, que ademas de estar todas en 
tepenos llanos, sus sarmientos se levantan mucho 
más perpendicularmente que los moscateles de 
nuestro país, que se extienden sobre el suelo.

Batido M. Puig y probado por el regisseur, 
hasta la evidencia, que si el año pasado se habia 
acudido tarde con el sulfuro, en el actual se habia 
aplicado éste con todas las reglas del arte, y  en 
la mejor época y sazón en el citado predio, indi­
cando asimismo que se habia economizado todo lo 
posible en la adquisición de esa materia, como en 
su trasporte, casi gratuito que conceden algunas 
líneas de ferro-carriles, sin que hubiese dado re­
sultado alguno favorable, á pesar de haber pre­
senciado él mismo la operacion de inyectarlo en 
la tierra. Preguntado por mí sobre el importe total 
del gasto de este insecticida en la hacienda, me 
contestó que habia ascendido á 50.000 francos, 
repartidos entre los operarios que hacían las in­
yecciones y  el valor del insecticida, para salvar 
unas cosechas, por término medio, de 10.000 hec­
tolitros.

ludtil consideré, á pesar del ofrecimiento del 
regisseur, M. Saint E llier, pasar á el Laúd, en 
Carcassone, donde el referido M. Deauderny tiene 
otra propiedad cuyas cosechas han sido de 1.5.000 
hectólitros, y que atacada, hace tres años, esa 
finca, por focos visibles eu aquella época, ha su­
cumbido casi eu totalidad, despues del tratamien­
to con el sulfuro durante esos mismos tres años, 
con el gasto de 50 ó 60.000 francos, para comba­
tir la plaga con el citado insecticida.

Para no molestar más al lector con estos ensa­
yos y suprimiendo los detalles y descripciones de 
otras propiedades, le diré, que el dia (5 de Julio 
visité, en el arrordissment de Ceret y  Pradas, la 
hacienda del Barón de Estrada, que desde hace 
cinco años se viene tratando con el sulfuro, pre­
tendiéndose, al hallarse hoy la mitad perdida, que 
ha sucumbido la viña por estar muy atacada por 
el insecto, pero que la restante deberá salvarse, ! 
cuya particularidad ignoro si sucederá en los do­
minios de M. Deauderny y  de cuyo éxito dudo 
mucho, pues desde esta hacienda del Barón de 
Estrada pasé á la de M, de la Clare, situada en 
las Masas, y  á la que viene aplicándose hace cinco 
años el tratamiento del sulfuro sin que se obtenga 
la extinción de la phj'loxera, siendo, por lo tanto, 
desastroso el procedimiento, sin que sirva de otra 
cosa más que de alargar im poco la vida de las ce­
pas, como en síntesis confiesan ya aquellos labra­
dores experimentados.

Pasando ahora al sulfo-carbonato de potasium 
por más que este tratamiento lo considere imprac­
ticable eu España, y  más especialmente en la pro- 
vmcía de M álaga, diré de él que su ensayo debe 
hacerse mezclándolo en la proporcion de 50 gra­
mos, en 30 litros de agua, para regar cada cepa, y 
que si éstas son viejas ó están muy atacadas de la 
p laga, debe aumentarse la dósis proporcionalmente 
hasta 150 gramos en los mismos 30 litros. A sí lo 
he visto usado en dos haciendas diferentes, sin que

este insecticida acusase un resultado satisfactorio.
Visto cuanto juzgué digno de atención en Per- 

piflan, en lo relativo al objeto de mis investigacio­
nes, abandoné esa ciudad, no sin despedirme del 
doctor Ferrer, á quien voln ' á hallar insistente en 
la conveniencia del tratamiento del sulfuro de car­
bono para las viñas, pues que lo consideraba eficaz 
como preservativo, y por lo tanto muy sui)erior á 
la replantacion con las vides americanas resisten­
tes, porque así no se perderían cosechas ni habia. 
que correr los riesgos de seleccionar las buenas es­
pecies de las que no se adaptasen á cada terreno res­
pectivo; pero que para ello era indispensable aplicar 
dicho tratamiento con anterioridad á la invasión, 
como él lo venía practicando en su pequeña propie­
dad de vinas, que no llegó el caso de que vo recono­
ciese, pero tuve la evidencia, por su projiia confe­
sión, de que la última vez que estuvo en ella pudo 
comprobar la existencia de muy poca pliyloscra, 
que decaía visiblemente, asi es que despues de 
ajustarme la cuenta de lo que debería costarme el 
kilo de sulfuro de carbono adquiriéndolo de un 
amigo suyo, fabricante de esa materia en Nímes, 
me aconsejó su inmediato uso, para cuyo efecto él 
me lo proporcionaria en las mejores condiciones. 
E l secretario P u ig , con su extremada galantería, 
me acompañó á la estación intentando demostrar­
me que los contratistas que tomaron á su cargo la 
aplicación del sulfuro, en la quinta de M. Deau­
derny, se habrían dormido por la falta de vigilan- 
oía de su regisseur y que en las Masas no se ha­
bría aplicado bien á la distancia conveniente de 
cada cepa, ni con el ndmero suficiente de inyec­
ciones de sulfuro por cada metro cuadrado; pues, 
teniendo en consideración que el Barón de Estrada 
no usaba este íusecticida á la profundidad conve­
niente, era lo más seguro para mí aprovechar estas 
observaciones con los consejos y experiencias del 
doctor, ofreciéndose á ponerme en relaciones di­
rectas con el fabricante de Xímes, con lo cual evi­
taría el gasto de la comision.

E l tren debia partir, estreché la mano de mon- 
síeur Puig por sus desinteresadas molestias y  por 
haberme acompañado á todas mis correrías por 
aquellos campos, y  me dispuse á buscar nuevos 
horizontes, entre los medios principalmente pues­
tos en práctica en Francia, consistentes en éstos 
del sulfuro de carbono y del sulfo-carbonato de 
potasa, las submersionesy las viñas resistentes.

Siguiendo la línea férrea hasta Montpellíer, vi 
de pasada que la invasión en Rives-Altes estaba 
en su último período, y  que á pesar de lo avanza­
do de la estación, pues era el mes de Ju lio , habia 
muchas viñas inundadas, mostrando éstas una 
vegetación tan pobre y raquítica, como mezquinos 
y claros eran los racimos que pendían de ellas so­
bre el agua; observando también que aquellos 
propietarios que no contaban con agua do pié, 
abrían pozos apresuradamente en suf terrenos.

En Salces, la invasión, sin embargo de no mos­
trarse con tan desastrosa apariencia, se ve igual­
mente extendida, y  hasta Fitou, donde entre cal­
zadas por uti lado y  montes por el otro, se en­
cuentran algunos viñedos, son los vestigios de los 
que vegetaban ántes en aquellos suelos, de jieor 
calidad que los de las comarcas anteriores.

A l divisar á Seucate se abre un valle con ter­
renos de primera clase, el cual está todo muy in­
vadido por el azote, y despues de pasar esta zona, 
que debió ser floreciente, se llega á Lanuville por 
grandes lagos formados por las aguas del mar, 
con poquísima profundidad y  pestilentes en los 
días de calor y de calma, viéndose algunas viñas 
perdidas en los terrenos ménos bajos, como asi- 
mismo lo están las de las alturas vecinas que li­
mitan estas riberas, cuyo aspecto topográfico no 
desaparece hasta Mandiére.

En Narbona se divisa un territorio ya más dila-

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 87

tado, donde por algunas señales se conoce qne hubo 
viñas en sus tierras, que son de calidad muy supe­
rior y  que producen hoy cereales. Este aspecto 
desaparece ántes de Coursant, donde volvemos á 
encontrar muchas viñas muy phyloxeradas é inun­
dadas , presentando la apariencia triste de las de 
Eives-Áltes, en cuya existencia acuáticano es im­
posible prejuzgar la muerte de las mismas en pla­
zo perentorio, llegando con este aspecto liasta Ni*, 
zard, donde apenas se encuentran restos de sus 
viñedos.

Las noticias que debí á la amabilidad de M . R. 
de Bugzac, conocedor de la vega de Máiaga desde 
los tiempos en que el ilustre Marqués del Duero 
dió impulso á sus cultivos, me decidieron á apar­
tarme un poco de mi ruta de ilontpellier para ha­
cer una etapa en Cette inspeccionando aquella 
parte del H erault: este territorio tiene tamhien 
sus viñas muy atacadas y  próximas á morir por la 
phyloxera, creyendo algunos propietarios salvar­
las en fuerza de inundaciones, y respecto de cnyo 
medio indicaré ligeramente mi opinion como pre­
servativo, supuesto que no podemos aplicarlo en 
nuestros terrenos.

Las viñas inundadas que acabamos de recorrer, 
lo mismo que éstas del arrondissment de Cette, 
nos prueban la ineficacia de las submersiones, sin 
que deje de verse algunas, pero muy pocas, que 
presentan un aspecto ménosdesconsaladür,las cua­
les vienen inundándose desde hace muchos años.

AI tratarse de departamentos de dilatada exten­
sión vitícola, podría acaso suceder, por medio de 
las submersiones, que los efectos desastrosos déla 
phyloxera se atenuasen para atravesar un período 
de años corto con cosechas muy medianas, espe­
cialmente por la calidad del caído, que decae en 
sus grados y  finura; pero como este medio de de­
tener los efectos do la invasión se hace con facili­
dad en el territorio que recorremos, y  por otra 
parte el carácter francés prefiere disminuir los in­
tereses con tal de salvar el capital, en la esperanza, 
quizás infundada, de que otros medios m fe decisi- 
vos vengan pronto á combatir y  á desterrar la 
plaga, de aquí que no sea extraño que tengan 
aquellas viñas, cubiertas por el agua durante lar­
gos períodos, y con preferencia en el estío, que es la 
¿poca en que el insecto alado hace su propagación 
generalizando el contagio, que, sin duda, se ha de 
disminuir al encontrarse en la superficie de las 
tierras una cantidad de agua que le impide pene­
trar hasta las raíces, ó bien salir de las mismas 
para llevar su gí'rmen venenoso á las colindantes 
■6 aquellas á donde las corrientes del aire se dirijan. 
Pero terminado el periodo de años en los cuales la 
inundación puede alargar la vida de un viñedo, se 
•explica despues fácilmente, por el mismo aspecto 
de esas viñas sometidas á este tratamiento, su in­
eficacia, porque al cabo sucumben exhaustas de 
savia entre la abundancia de jugos que no pueden 
percibir, hallándose ya confirmado este principio, 
en Burdeos, donde M. Lalland y otros propieta­
rios de las márgenes del Garona han abandonado 
las submersiones para optar por el único remedio 
que parece ha de confirmar un éxito decisivo.

Antes de abandonar á Cette para proseguir mi 
interrumpido viaje á M oatpellier, debo indicar 
que, como en el mundo lo bueno y lo malo caminan 
reunidos y  todo tiene sus compensaciones, Cette 
también la ha tenido, porque mientras ha visto 
desaparecer la riqueza de su suelo devastada por 
la phyloxera, ha desarrollado mucho la importa­
ción de vinos extranjeros para mejorarlos y  expor­
tarlos á su vez , pudiendo asegurarse que, sólo de 
Tarragona, llegan semanalmente dos vapores car. 
gados de esos caldos, sin que Yinaroz y  Alicante 
dejen de conu'ibuir con su contingente, que se ex­
tiende hasta Málaga, para alimentar los pedidos 
que hace Cette por esta parte del Mediodía, y pur

Levante hasta las costas de Italia, para abastecer 
todos los mercados desenvolviendo en el savoir 

/aire de los mostos la base de su prosperidad.
Inútil consideró permanecer más tiempo ea 

Cette, ávido como estaba de llegar á Montpellier, 
cuya ciudad, por la profusion de sus centros de en­
señanza y por la sabiduría de sus profesores en 
los distintos ramos del saber humano, puede decir­
se que lleva la palma del progreso en esa parte de 
Francia; así es que mi primera diligencia, despues 
de haber recorrido de noche el trayecto que sepa­
ra á Cette de Montpellier, fué presentarme á mon- 
sieur Poex, director de aquella Escuela de Agricul­
tura, quien, despues de haberse informado del obje­
to de mi viaje y de mis visitas é investigaciones en 
Perpiñan, así como de las opiniones que allí en­
contré, me manifestó la suya, en el concepto de 
que la dificultad se consideraba resuelta, y bajo 
la conveniencia de que era indispensable descon­
fiar de todo charlatanismo.

J o s é  G o e d o s .

UANADERIA.
ALIM EN TO S P A R A  E L  G AN AD O C A B A L L A R .

Vam os á recopilar en el presente artículo los 
preceptos más interesantes que consignan algu­
nos autores respecto á los alimentos para el ga­
nado caballar. Sal)ido es que el caballo tiene las 
fauces y  el esófago estrechos, poco dilatables, y 
el estómago pequeño relativamente al volúmen de 
su cuerpo, resultando que no puede tragar á la 
vez sino una cantidad muy corta de alimentos, no 
admitiendo lo suficiente para sostenerlo bastante 
tiempo, porque aquéllos, áposar de su gran volú­
men, contienen pocos principios nutritivos, y para 
sacar el partido posible conviene proporcionarles 
los que son muy sustanciosos.

E l principal cuidado del ganadero y  el labra­
dor debe ser el escoger sus pastos, para que los 
elementos nutritivos estén en relación con el nú­
mero de sus ganados y  cada animal pueda satis­
facer su apetito en el tiempo menor posible y  des­
cansar despues; por esta razón se deben PTf\triiii?̂ r 
las cualidades de cada alimento.

La hierba qoe crece en los bosques y montes 
se compone de hojas estrechas y pálidas, sosteni­
das por tallos largos, las que son poco nutritivas 
y  por lo mism o, á no tener otro pasto y ser á fines 
de verano, no se debe emplear para el servicio del 
ganado caballar.

E l caballo que pasta en terrenos pantanosos 
pierde su forma y  energía, pues las hierbas insí­
pidas que en ellos crecen son insalubres para cual­
quier animal, excepto el cerdo.

Los terrenos formados por aluviones tienen una 
vegetación abundante, feraz y  nutritiva ; son úti­
les para los caballos de tiro y  yeguas de vientre, 
á pesar de haberse observado que se ponen torpes 
y  pesados, y que las manos y pies se ensanchan 
perdiendo su hermosura y ligereza.

Los pastos salados cerca de las playas, si se en­
cuentran en terrenos bastante elevados para tener 
el suelo firme, proporcionan un alimento muy nu­
tritivo para toda clase de animales, conservan la 
salud y  dan energía á las crías y al ganado adulto, 
y  su heno es de calidad superior para la alimen­
tación de invierno.

La hierba de las sierras y  montañas es corta, 
firme, sabrosa y  sumamente nutritiva, y s i  el sue­
lo tiene en su construcción geológica algunas ]>ar- 
tes calcáreas, son sus pastos de Jos mejores y más 
abundantes que se puedan desear, sobre todo para 
los caballos de silla ; en ellos las crias adquieren 
bellas formas, articulaciones flexibles y movi- 
mientos desembarazados; los músculos y  tendones

se purifican y  desarrollan perfectamente; las ma­
nos y  i)iés ganan en solidez y buen aplomo.

En cuauto al forraje de los prados naturales ó 
artificiales , es más ó ménos nutritivo para el ca­
ballo, según la base de la vegetación, en gramí­
neas ó leguminosas, advirtiendo que estas últimas 
exigen algunas precauciones; por último, los pas­
tos secos y  altos son mejores para el caballo de 
silla, ios bajos para los de tiro, y  los pantanosos, 
malísimos para todos, á pesar de estar cubiertos 
de una vegetación feraz.

Relativamente á la cuestión económica, hay 
que tener presente que la siega hace crecer la hier­
ba en altura, y  el pastarla la convierta en césped; 
la que reemplaza á la que ha sido pastada muy á 
raíz es más alimenticia, y por fin, en aquellos 
pastos donde nunca entra más que una sola clase 
de ganado se adultera en muy pocos años, inva­
dida por plantas perniciosas. Por todas estas razo­
nes se aconseja el que se sieguen y  pasten las hier­
bas , sin destinarlas jamas á una sola especie de 
animales, que naturalmente dejarían las p lanta  
que no les conviniesen, al paso que serian de las 
mejores para nuestros animales domésticos. Qui­
zas con la aplicación exclusiva de un pasto á dis­
tinto ganado. se halla resuelto el problema, por­
que el ganadero de profesion no logra producir 
animales tan baratos como el labrador, pues re­
uniendo este último toda clase de ganado, en más 
ó ménos cantidad, aprovecha en su beneficio todo 
cuanto produce el suelo, de modo que lo que su 
caballo desdeña, el buey lo com e, y si ni uno ni 
otro pueden aprovecharlo por ser demasido corta 
la hierba, el ganado lanar sabe cortarla hasta la 
raíz.

No hace muchos años que un hecho práctico ha 
venido á confirmar las ventajas positivas que ofre­
ce el hacer pastar los terrenos por toda clase de 
animales : la yeguada de Pin, en Francia, ade­
mas de mantener el mismo número de toda clase 
de ganados, ha llegado á sostener con los mismos 
pastos lOÜ reses vacunas y 1.000 lanares, cuyos 
productos anuales han dejado, aparte del salario 
de sus pastores, un beneficio líquido para el es­
tablecimiento, desde que añadió como su princi­
pal explotación la de la cria caballar.

Aun cuando sólo en algunas provincias y loca­
lidades particulares de España se siegan los pra­
dos para convertir su forraje enheno, no podemos 
ménos de hablar de este producto agrícola, harto 
desdeñado por nuestros labradores, no obstante 
la gran utilidad que ofrece para la alimentación 
invernal de los ganados caballar, vacuno y  lanar. 
E l heno se forma de un conjunto de plantas ali­

menticias segadas en tiempo de su florescencia, 
y  despues de secas, de modo que conserven sus 
hojas enteras, suaves, verdes y  aromáticas, y  si 
está compuesto de hierbas gramíneas y legumino­
sas con algunas condimenticias, bien limpias de 
terrones, basura y  polvo, pocos alimentos habrá 
del mismo volúmen tan ricos en principios nutri­
tivos , ni que más gusten á nuestros anímales do­
mésticos.

Es indudable que una de las causas por las que 
generalmente empleamos en la manutención de 
los ganados diferentes clases de pajas, consiste en 
no aplicarnos y  dar bastante extensión al cultivo 
de raíces, con especialidad á la zanahoria, que 
constituye un cultivo de los más costosos. En 
efecto, á veces su siembra se destruye por entero, 
y  en su primera edad ofrece siempre trabajos mi­
nuciosos y caros, á causa de ser indispensable á sa 
buena vegetación una limpieza extremada del ter­
reno, y porque el suelo exige ser labrado y  mulli­
do á bastante profundidad, con mucho cuidado y  
esmero, para que la cosecha de zanahorias produz­
ca mayor cantidad de alimento que ninguna otra. 

Preparada bien la tierra, ofreceen el invieruo una
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alimentación gustosa y fresca, tanto más impor­
tante cuanto que en esta época del aüo se hallan 
los animales más ó ménos enardecidos por los ali­
mentos secos. A s i , pues , todos los que de agro­
nomía se ocupan, cieen que deben extenderse los 
cultivos de raíces y  sustituir con ellas la alimen­
tación invernal de los ganados, porque de este 
modo lograrían nuestros labradores mejorarlos y 
aumentarlos, pudiendo emplear la paja en hacer 
para sus animales mejores camas, lo que necesa­
riamente alimentaria la calidad cíe la basura, que 
es el verdadero eje de una agricultura floreciente.

La parte nutritiva que contiene la paja de trigo 
y  cebada indudablemente es la más sustanciosa, 
pues no contamos entre las pajas los tallos de las 
lentejas, que, según todas las experiencias, son 
los que bajo el mismo volumen alimentan más. 
En cuanto á los granos, el trigo, las habas , ha­
bichuelas, guisantes y  lentejas son los más nu­
tritivos y  contribuyen al desarrollo de la estatura 
y  de la buena complexión del cuerpo; pero se em­
plean poco á causa de sú valor directo en la ali­
mentación del hom bre, miéntras que generalmen­
te dedicamos al ganado caballar la cebada y avena.

Aun estas dos semillas se emplean casi exclusi­
vamente una ú otra, según los diversos paises; el 
úrábe y nosotros damos la preferencia á la cebada, 
el inglés y todos los habitantes del centro y  norte 
de Europa emplean sólo la avena, y  á pesar de 
esto, todos estamos de acuerdo sobre las sustan­
cias alimenticias que encierra cáda una de estas 
dos clases de grano, atribuyendo á la cebada más 
partes nutritivas que á la avena, y considerando el 
empleo de la primera siempre mejor y  más venta­
joso que el de la segunda. Siendo esto asi, ¿cuál 
es la razón de que en la mayor parte del globo 
sólo se alimenta el caballo con avena? Esta pa­
rece ser que, como la avena es más aromática que 
la cebada, provoca tal vez mejor el apetito, siendo 
así mds del gusto del caballo, y por estos mismos 
principios condimenticios estimula más su ener­
gía, á pesar de ser ficticia y  de poca duración, por 
lo que creemos que la avena es preferible en todos 
aquellos países de atmósfera ñia y húmeda, en 
donde artificialmente hay que dar tono al estóma­
go, miéntras que la cebada debe ser preferida en 
los países secos y  cálidos. De todos modos, para 
que sea buena la avena, ha de ser pesada, delga­
da, lustrosa y  de corteza lisa, debiendo también 
tener estas cualidades la cebada; pero el grano 
debe ser más abultado, y  ambas lim pias, bien 
conservadas y  de un olor casi imperceptible.

Las proporciones alimenticias que existen entre 
las diversas semillas, son las siguientes : el trigo 
y  las leguminosas contienen 24 por 100, el cen­
teno 2 2 , la cebada 17 y  la avena 12 de partes nu­
tritivas ; á pesar de que esta escala nunca puede 
ofrecer una exactitud rigurosa, por causa del cli­
m a, del suelo y  de tantas otras circunstancias que 
varían cada año y en cada localidad más ó ménos 
la calidad del grano.

En Alemania, en las grandes yeguadas austría­
cas imperiales, el primero que introdujo en ellas 
el nuevo método de alimentación para las crías y 
yeguas de vientre fué el ilustrado Conde de Har- 
degg, el que produjo excelentes resultados por ser 
sumamente nutritiva y  gustosa á los animales en 
el invierno. Consistía en una mezcla de paja de 
avena, trébol seco, heno de prados y cierta canti­
dad de habichuelas, toscamente molidas, bien 
mezclado y  condimentado con una rociadura de 
agua salada. En las mismas yeguadas se llegaron 
á mantener entre padres, yeguas de vientre y  ca­
ballos de labor, el inmenso número de siete mil 
cuatrocientas siete cabezas j se suministraba en el 
invierno y cada dia por cabeza de caballo padre, 
yegua de vientre ó caballo de labor, 9,25 litros de 
avena y  8 kilógramos de paja de heno ; á las crías

de dos y  tres años, 4,62 litros de avena, la mis­
ma cantidad de paja y heno, sea de la mezcla ex ­
presada ó de zanahoria á discreción.

Desde el destete hasta dos años, de 1,15 litros 
hasta 2,30 litros de avena, y  tantas zanahorias 
como lo permitían los recursos del establecimien­
to. Á  pesar de tan crecido mimero, todos estos 
animales se hallaban encerrados en cuadras de 80 
cabezas en cada una, en otras hasta 140 en dos 
filas.

El antiguo precepto recomendado por Hipócra­
tes, de variar y alternar los alimentos, es el que se 
sanciona cada dia más por la experiencia, por h) 
que debemos tratar de cambiarles de tiempo en 
tiempo, con respecto á los granos secos y duros, 
como nabos, habichuelas, etc. La práctica ha pro­
bado que á veces en su estado natural resisten á 
la acción de las muelas, y pasan enteros por el 
tubo digestivo, sin poder dar ningún principio 
nutritivo, por lo que es ventajoso majarlos 6 ablan­
darlos más ó ménos, para aprovechar mejor sus 
partes alimenticias.

Hemos dicho que el alimento común en España 
es la cebada y  la paja; en vez de aquélla, la es­
caña ó avena, rara vez trigo ó centeno, y  más raro 
todavía darles raíces, á no ser- la zanahoria, frutos 
y hojas de árboles. Las empajadas con salvado, 
alfalfa, cardo, escarola, e tc ., se dan como un be­
neficio eu ciertas épocas del aüo.

Por último, aunque la paja de avena y  de ceba­
da ofrece al análisis químico muchas más materias 
mucosas y azucaradas qne la del tr igo , casi no se 
da al caballo más que la última, pues la de ceba­
da, llamada comunmente pelaza,, se da como re­
galo.

Lo común es repartir el alimento en tres pien­
sos, por la mañana, al mediodía y al anochecer en 
el verano, y á las ocho en el invierno ; mejor se­
ría, cuando se pueda, distribuirlo en más veces, 
teniendo en consideración la pequenez del está- 
mago del caballo, aunque digiere muy deprisa. 
No hay caballos que coman peor y más escaso ali­
mento que los del ejército.

B a l b in o  C o r t a s  y  M o r a l e s .

L A  C A P I L L A  G O T I C A .

Á  quinientos pasos del pueblo Belvedere, cer­
ca de Siracusa, en Sicilia, se eleva una capilla, 
perteneciente á los San Florido. Construidaporuu 
antecesor del Marqués actual, servía para sepul­
tura de la familia. Habia una antigua leyenda so­
bre esta capilla, que no contenia sólo sepulturas: 
se hablaba de subterráneos desconocidos, en los 
que un Conde de San Florido se habia refugiado 
cuando las guerras con los aragoneses, guerra en 
la que su patriotismo le habría hecho condenar á 
muerte. La tradición añadía que habia quedado 
en aquel retiro durante diez años, y que antiguos 
servidores, con peligro de su vida, le llevaban de 
noche la comida. Yeinte veces hubiera podido el 
Conde escaparse y  ganar Malta ó  Francia; pero 
nunca quiso dejar la Sicilia, esperando siempre 
que la hora de la libertad llegaría y pensando 
que él debía estar allí ¿  la primera señal.

A  fines del último siglo existían aún dos vás- 
tagos de esta familia : el Marqués y  el Conde de 
San Florido ; el Marqués habitaba Meesina, y el 
Conde Siracusa. E l primero estaba viudo y sin 
h ijos, y  no tenia á su lado sino dos servidores,

una jóven llamada Teresina, que habia sido don­
cella de su esposa, y podia tener de diez y  ochoá 
veinte años, y un hombre de treinta, Gaetano 
Cantarello, último descendiente de aquella raza 
de fieles criados, que habían dado al Marqués 
grandes pruebas de adhesión, y  que de padres á 
hijos habían vivido siempre en la casa del primo­
génito de la familia. Este hombre era el único que 
conocía el secreto del subterráneo.

En 1750 se había sentido en Messina un fuer­
te temblor de tierra de terribles consecuencias. El 
Marqués de San Florido fué una de las víctimas 
de aquel acontecimiento : el techo de su palacio 
se desplomó, y murió aplastado por una v iga : sus 
dos servidores, Teresina y  Gaetano, escaparon sin 
heridas del desastre, aunque Cantarello, por tra­
tar de salvar á su amo, se decía habia quedado 
más de una hora bajo los escombros de la casa. 
E l Conde de San Florido heredó el título y la 
f  >rtuna de su hermano mayor; como el Marqués 
murió cuando ménos lo esperaba, se habia lleva­
do el secreto de la capilla; pero, preciso es decir­
lo, no fué este secreto lo que el Conde de San Flo­
rido sintió más, sino una suma de 50 á 60.000 
ducados en dinero contante que se sabía existían 
en los cofres del Marqués, y que, á pesar de bus­
carlos minuciosamente, fué imposible encontrar. 
E ! pobre Cantarello estaba desesperado con esta 
desaparición, que podían algunos imputarle á él. 
E l Conde le consoló como mejor pudo, dicién- 
dole que la fidelidad de los servidores de la 
familia era demasiado conocida para que pudiese 
alcanzarle tamaña sospecha, y  como prueba de 
olio le ofreció la plaza que ocupaba cerca de su 
hermano; pero Cantarello respondió qne, despues 
de haber perdido á tan buen amo, no quería ser­
vir á nadie. El Conde le preguntó si conocía el se­
creto de la capilla, y  é[ contestó que no. Una 
suma importante ofrecida por el Conde despnes 
de esta conversación, fué rehusada por aquel dig­
no servidor, que se retiró á vivir á los alrededores 
de Catania, y  de quien no volvieron á oír hablar 
más. E l Conde tomó posesion de la fortuna de su 
hermano, que era inmensa, y  el título de mar­
qués.

Habían pasado diez años de estos acontecimien­
tos, y  el Marqués de San Florido, que habia he­
cho reedificar el palacio de su hermano, habitaba 
en Messina el verano y  el invierno en Siracusa, 
pero sin dejar jamas de hacer decir en la capilla 
de la familia una misa por el descanso del alma 
del difunto. Esta misa se celebraba á la misma 
hora que tuvo lugar el acontecimiento, es decir, á 
las nueve de la noche.

Se habia llegado al décimo aniversario, que de­
bía celebrarse con la pompa de costumbre, pero 
al que debía asistir un nuevo personaje, que des­
empeña el principal papel en esta historia. Éste 
era el jóven conde Fernando de San Florido, que, 
habiendo cumpliendo loa diez y  ocho años y ter­
minado sus estudios, habia llegado de Palermo 
hacía unos días.

Don Fernando sabía perfectamente que llevaba 
uno de los nombres más ilustres y  que debía here­
dar una de las mejores fortunas de Sicilia. Era un 
bello mozo, de cabellos y  ojos negros, nariz griega y 
dientes de esmalte, llevando el sombrero un poco 
inclinado á la izquierda, gran jin ete , tirador 
de primera, nadando como un pez, alegre y  vivo, 
en una palabra, un completo gentilhombre. Se 
decia que á las lecciones que recibió eu el colegio, 
las hermosas damas de I ’alermo habían añadido 
otras que le agradaron más que las que estaban 
eu el programa universitario.

Llegada la época del aniversario de la muerte 
del Marqués, le previnieron sua padres que estu­
viese listo para asistir á la fúnebre ceremonia. 
Don Fernando, que concurría poco & las iglesias,
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liabria deseado poderse dispensar de aquella obli­
gación; pero comprendió que no había medio de 
sustraerse á aquel deber de familia y  que seria in- 
conyeniente faltar á la ceremonia en memoria de 
uu tio del que heredaban cien mil pesetas de renta. 
Adem as, esperaba que la función llevaria á la capi- 
llaalguna hermosa dama de Siracusa, ó alguna 
linda muchacha de Belvedere, y  que la toilette que 
se veía obligado á hacer no sería perdida del todo. 
Se presto, pues, de buena gracia á la circunstan­
cia, y despues de haber dejado á sus padres en su 
litera, entró resueltamente en la suya.

La litera es una silla de manos, construida ge­
neralmente para dos personas, que en lugar de ir 
sentadas una al lado de la otra, se colocan cara 
á cara. La litera está colocada sobre unas va­
ras que se adaptan á la espalda de dos mulos, los 
que conduce un criado.

A  pesar de lo largo y  monótono que se les hizo 
el viaje, llegaron á la capilla, y, contra lo que es­
peraba el joven Conde, á excepción del cura y los 
sacristanes, no habia absolutamente nadie. Echó 
una mirada por todos lados, dió dos 6 tres vuel­
tas á la iglesia, y no encontrándose bien de rodi­
llas , concluyó por sentarse en un confesonario, 
donde, preparado como estaba para el sueño por 
el movimiento de la litera, no tardó en dormirse.

E l Conde dormía como se duerme á los diez y 
ocho años; así, pasó el Oficio de Difuntos sin que 
el órgano ni los cantos lo despertasen. Terminado 
éste, 2a Marquesa lo  buscó, llamándolo en voz 
baja; pero el Marqués le dijo que su hijo era un 
libertino, que echaba á perder con su excesiva de­
bilidad maternal, y que bien comprendía que si 
se habia perdido no debian buscarlo en la iglesia. 
La pobre madre no supo qué responder; la au­
sencia del jóven en una circunstancia tan solem­
ne daba la razón á su marido; así es que bajó la 
cabeza y  salió de la capilla. Detras de ella, el 
Marqués cerró la puerta con llave, y  los dos vol­
vieron á su litera para regresar á Siracusa. La 
Marquesa habia esperado encontrar al jóven en su 
litera; pero se engañaba, estaba perfectamente 
vacia. D ió orden al conductor que esperase hasta 
que volviese su h ijo ; pero el Marqués, irritado, 
dijo que, puesto que su hijo se habia marchado 
sin decir dónde iba, volverla á p ié , lo que no era 
un gran castigo, pues la capilla estaba á una le­
gua de Siracusa. La Marquesa, que estaba acos­
tumbrada á obedecer, entró en la litera con su es­
poso , y en seguida se pusieron en camino, segui­
dos por la litera vacía.

A l entrar en su palacio preguntó por el Conde, 
y  supo con alguna inquietud que no habia pareci­
do. Sin embargo, esta inquietud se calmó algo, 
pensando que el Marqués tenía una casa de cam­
po en Belvedere, y  que, según toda probabilidad, 
su hijo se habría quedado á dormir allí.

Pero, como sabe el lector, no habia sucedido 
nada de esto. E l Conde de San Florido dormía
en su confesionario, soñando que la princesa M ,
la más linda mujer de Palermo, le daba una lec­
ción de natación en el estanque de su palacio, y 
roncaba alegremente con aquel dulce sueño.

A  las dos de la mafiana . se despertó, extendió 
un brazo, bostezó, se frotó los ojos, creyéndoseen 
su cama, y  quiso mudar de posicion; pero se dió 
un golpe en la cabeza que le hizo abrir los ojos y 
despertar. Miró á su alrededor, no teniendo idea 
de dónde se encontraba : poco A poco empezó á re­
cordar, y  al fin adivinó lo sucedido. Comprendió 
que sus ])adres, no viéndolo á su lado, se habían 
vuelto á Siracusa y lo habian dejado en la capilla 
sin saberlo, Marchó hácia la puerta, perú la en­
contró cerrada, lo que le confirmó en su suposi­
ción : entónces sacó su reloj de repetición, lo hizo 
sonar y  se aseguró que eran las dos y media de la 
maflana; juzgó juiciosamente que las puertas de

Siracusa estaban cerradas y  que todos estarían 
acostados en la casa de Belvedere, lo que no le 
daba otra probabilidad que pasar la noche al se­
reno. Encontrando, pues, que si no estaba tan 
bien como en su cama, al ménos estaba mejor que 
tendido en el campo, volvió á su alcoba improvi­
sada, se acurrucó lo mejor que pudo y cerró los 
ojos, á fin de volver á coger lo más pronto aquel 
buen sueño interrumpido.

E l Conde habia caído en esa especie de crepús­
culo interior, que ya no es el día, pero que áun no 
es la noche en el pensamiento, cuando el oido, ese 
último sentido que se duerme en nosotros, le tras­
mitió vagamente el ruido de una puerta que se 
abría. E l jóven se levantó en seguida, m iró hácia 
la iglesia y vió, á la luz de la linterna que lleva­
ba en la mano, un hombre inclinado delante del 
altar lateral más cercano al confesonario en que 
se encontraba : casi en seguida se levantó el hom­
bre, acercó á su boca la linterna y la apagó; des­
pues, embozándose en una capa, atravesó á lo lar­
go la iglesia, tratando de hacer el menor ruido 
posible, se acercó á la puerta, la abrió y desapa­
reció, volviéndola á cerrar con llave.

Don Fernando habia quedado mudo é inmóvil 
en su sitio, mitad de temor, mitad de sorpresa. 
Nuestro jóven no era una de esas almas de hierro 
como se encuentran en las novelas, uno de esos 
héroes que, como Nelson, preguntan á lo s  quince 
años qué es el miedo. N o; era sencillamente un 
jóven bravo y deseoso de aventuras, pero supers­
ticioso como buen italiano y como se es en todas 
partes cuaiido se encuentra uno solo de noche en 
una capilla aislada, con tumbas bajo sus piés, un 
altar ante sí y rodeado del silencio. A sí es que, 
aunque D. Fernando lo  primero que pensó fué en 
defenderse, vió con disgusto pasar delante de él 
aquella aparición siu haberle notado : al primer 
aspecto creyó que era un ser fantástico, alguno de 
sus abuelos que salia de su tumba á  visitarle. 
Pero cuando el sér misterioso acercó á su boca la 
linterna para apagarla, la luz dió en su rostro, y 
el Conde habia reconocido perfectamente en el 
personaje de la capa un hombre de alta talla, 
como de cuarenta años, al que su barba y  bigote 
negros daban una fisonomía sombría y severa. 
Sabía, pues, á qué atenerse sobre este punto, y 
estaba convencido que se encontraba delante de 
un sér de la misma especie, si no del mismo ran­
go que él. Esta convicción ya era algo, pero no lo 
bastante para tranquilizarle : un hombre descono­
cido no penetra así en una capilla donde eviden­
temente nada tenía que hacer, sin alguna mala in­
tención.

A sí es que cuando lo vió salir y  cerrar la puer­
ta, no pensó en volverse á dormir; perdido en uu 
mar de conjeturas, pasó el resto de la noche con 
la vista y  el oido alerta, tratando de dar una base 
algo sólida á los edificios sucesivos que se eleva­
ban en su imaginación. Entonces recordó aquella 
tradición de fam ilia, en que se hablaba de un 
subterráneo en el que un Marqués de San Florido, 
ptoscrij)ío y  condenado á muerte habia estado 
oculto diez años; pero también sabía que su tio 
murió sin legar á nadie el secreto del subterráneo. 
Sin embargo, este recuerdo, incompleto y  todo, 
arrojó un foco de luz en la noche que le rodeaba, 
y  pensó que aquel secreto, que él creia encerrado 
en una tumba, podía haber sido descubierto por 
casualidad. La primera consecuencia de esta idea 
fué que el subtemineo se habia convertido en una 
cueva de ladrones y que él habia tenido el honor 
de encontrarse con el capitan; pero pronto refle­
xionó que desde hacía tiempo no se habia oido 
hablar en los alrededores de ningún robo impor­
tante.

Miéntras el joveu hacía estas conjeturas, el 
tiempo pasaba y los primeros rayos del sol empe­

zaban. á aparecer; pensó que si quería aclarar 
más tarde aquella extraña aventura, no con venia 
que le viesen por las cercanías de la capilla : en 
consecuencia, aprovechando el medio crepúsculo 
que áun reinaba, se subió á una ventana con ayu­
da de unas sillas, la abrió y  se deslizó fuera, ca­
yendo sin accidente de una altura de ocho ó diez 
piés, y entró en Siracusa cuando abrían las puer­
tas, y, mediante una propina, el portero prometió 
decir á sus padres que habia entrado la víspera 
un rato despues que ellos.

Gracias á esta precaución, las cosas pasaron 
como el jóven deseaba, y cuando bajó para almor­
zar, el Marqués se contentó tan fácilmeute de la 
excusa que su hijo le dió por su desaparición del 
día a.nterior, que éste comprendió que su padre, 
engañado por el portero y  por el tiempo que habia 
durado, no le había dado importancia.

í ío  fué así la Marquesa : habia velado hasta el 
día y oido entrar á su hijo, pero se guardó bien 
de decir una palabra sobre aquella escapatoria, 
por temor de que le riñeran. Ademas, hay siem- 
j)re en las primeras ausencias nocturnas de su 
hijo alguna cosa que halaga el amor propio de 
una madre.

{ S e  confinuará.)

COALIOS EN PREPAEACIOK.— 1884.

P e r le n e c íe n te s  a l  S r . D . A . R u iz  ile  A lc á z a r .

I lr ifim a rtú .

r U R A  S A S G B E .

n .  i  años. C-. . I P or W ild -O a is  y  X ik é .

e U f Z A D O S .

i?oA¡M...........
L 'n itrá ............
\'¡rtoria............

lía m le t ...........
f í e n  l'rova fo . .

O rion.

JI. 3 aüo?, o..
M. )i e..
H , 3  )) a ..
M. )> c - ,
M .  3  )i c . .

M , 3 )) c . ,

í o x P a g t w tte y lU n e g a d a .  H .I. 
V m  P a g n u f fe y  l'fn n a . H .I. 
VoT P a g r w tte y  'i'agabunda. 
P or ^ o n a r c \  y  Km inpliei’icfi. 
P o r  iMCtfO  H A A  y  T raviata .

Inglesa .
I’o r  L uci-ro  H A A  y  J u lie t. In -

P e r te i ie c íe n le s  a l  E x e m o . S r . M a r p í s  d e  A le a ñ i í c s .

Qucen.

3 I a i á  o f  H o ~  
n o tñ ....................H . 3

P U E A  S A X G E E .

H . 4 años. c . . P or P r in e c  o f  O range y  Prí/t- 
cesc.

)) a . .  .\ V o i  M o m r c k y  D b w ra lt.

CH U ZAD O.

L o r d  íí m • I M . 3 años. a . , 
i e r l a i n .  . . .  I

P or P e t i t  T er rc  H .A .A ,  y  
litrenne.

P e r te n e c ie n te s  al E x cm o . S r . D iiq u e  d e  Fernan-N nñez.

P U R A  S A S O R E .

D iU tto .. i l .  4 años. c . .

S fa r  
riñ es».). . . .  M, 3 

R a t -  P ea a t. . . .  M . 3

Pnpsey...............
F la m en ca . .  . . 
t^tornello.. . . .

n c . .
i> a , .

M.3 
H . 2 
M . 2

C.. 
c . . 
a..

Pür ^u/ieham  y  C7ierie. (S e  
prepara  en  In g la terra .)

P or S c o t t i ih -C h ie fy  U old en by. 
P or Scottinh- Ch i e f  j  TVrtji • 

ri'n e.
P or P a gn otte  y  ICmmelise.
P or P a g n o tte  y  ^llva.
P or P a g n o tte  y  P^izzU.

P erten ecien tes  a l  E x c m o . S r . M a r(iu cs  d e  V i l la m o jo r .

PURA SASGHE.

Xegral^a. . 
( i i ta n o .. . .

I H . 3 afiüs. c . . . 1 l ’ r>T M vrum ht'dgey  G en eroé it ’j . 
M . 3 II c . . . I P or Üec i'iair y  M is  L iz :ic .

C R C Z A P O S ,

Z olien g i'in .. . , I M , 4 añoa. t , , . '  P or i ín tn d o r  y  P e r l i ta .  Gana^ 
I derla  d e ! Saltillo.

jV’. ........................... M . 4 »  . . .  P or .V. y  _V, G anadería  O oa-
I ■ diaro,

C ácerrt. . . . . | M . 4 »  . . . ,  P or P a g n o tte  y  -V. Ganadería
I d e  C astro Serna.

P erten ecien tes  a l Sr. D. l í .  £ .  Davies.

P O R A  S A N ílB E .

^fendel¡............ 'M ,4 a ñ o s .c . .  .
f J l l t n j ............ lM . 3 )) a . .

Por Jja<-ydft y  D o u v irn a y . 
I’ur M onarrh  y  M y -(¿v e in .

ClirZAIiO S.

P ica d o r .  . . . .  M . O años. c . . . '  Por M itfa d or y  Jifíongera. Ga,-
nadería  dul SaltHlo. 

t , ,  . P or M a fa d n r y  Portuguesa,.
í Gaiia^lerla d e l Sultillo. 

c . . . i P or Vensucr y  A\  üanaderla  
I d o l  Saltillo, 

a . . . I P or H a d ria n  y  -1 ' Ganadería 
I d e  Parladé.

Cam peador. . . M . 4

V eiru rien n e.. 

I lib ero . . . . .

H.  3 

>1.  8
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P ertenecientes a l  E xcm o. S r . D . J . P . A lad ro .

r C R A  SA K O RE .

Ximnx............
fíuüdiaTuz.. .

.............
A '....................
.V ....................

............
A ' .............

M. 3 
M. 2 
> 1.  2 
M. 2 
H. 2

c . .
M, 5 afios. c . . . 
H. i  »

II 
)>
))
>1 
I)

a : I H .  2 »

Por Vnpagsian  y  Lemonade. 
Por liToadsUe y  Hmj'resi.
Por F la g e o lc t j  Tit.
Por Monh-carTu y  Jtilou.
Pi>r M oateearlo  y  V itiory.
Por P v y  M as  y  Tit.
Por Itu y  Jilas y  Z ancathire- 

Liist.
Por 2Iontecarlo y  Zemonadf.

CR U ZAD O S.

/V .. 
iv:

M. 3 años. t. o. Por Sahara j  Barone»a.
'M . 3 t. o.

K . . 

- V . .

M. 2 
M. 2 
M. a.

Por Sahara y  -V. Ganadeiín 
protiia.

Por fíaron  y  Sn-eeticafcr.
Por B arón  y  Hmurefi.
Por í'tagcuJít y  í ’. A . Tvr^.

P ertenecientes a l  Sr. D. C n ilk r m o  G arrey .

PRIMER DEPÓSITO; JEREZ DE LA FRONTERA.

C onsta  d e  97 sem entales ; d edu cid os  I I  con ced id os  á 
criadores, quedan para e l serv icio  de la s  paradas 8G, que 
se d istribu yen  en la  «igu ien te  fo r m a :

PDE.l g.iSORE.
A fiitiyad ina . . 
Princ(4ia.. . .
£x^ reg i. . . ,
T n iéno ............
Tom ifn.la. .  .
liotíqueliélT..
B t t i e a ............
P rinripc.. . .

H. 4 
H, 3 
31.

íM. 2 
H. 2 
H. 2 
H . 2 

i!U. a.

años. c.
II 
I)
II 
II
II
<1

, Por JÍ7Uicadin y  BouqvH . 
n .. . Ptir Monarrh y  B rffij. 
c . . , Yut H i j i e y  ÉUerm ira,

Por Stúrm y  Yuteller-t.
Por S toru  y  Kllerm ira. 
Por R iH t y  B ougvet.
Por m n e  j  H etty.
Por iíon a rch  y  E llei’mira.

Cráter. . . 

Im perial. 

Carcelero,

c n c z A n o s .  

XI. 3 años. c . . .

M, 3 »  a .. .

M. c. o . .............

B i'enes..............

C urrito .............

Chula................

Por Vcstttce y  Caraclcra. Ga- 
naileria d el Saltillo.

Por ! y  Im pértala. Ga­
nadería d eí Sahillo.

?0T J la ia d ory  ^kreelera. Ga­
nadería del Saltillo.

P ertenecientes á  lo s  Sres. .Mina A lbcn íos.

CRU ZAD OS.

M. t  años. t . , .

M. 3 II . . .

H .3

Por M atador  y  Poáenea. Ga­
nadería del Saltillo.

Por I ’cwiít.r y  iV. Ganadería 
del Saltillo.

Por Vessuiv y  .v; Ganadería 
del Saltillo.

P ertenecientes a l S r . D . R am ón Lorlte. 

e s p a S o l .

P cr ieo .  I M, 5 años. n. . [ Por P ijie  j  G uerrera.

PU R A  SA K G R E .

B a rb ia n a .. , .
- Í V ............
B lenquita .. . .

U beia ................
(franvja ...........
Buearcst...........

i l .  S años. c . . ,
M. 2 i> c . .  . ____________
H. 2 II a ,. , ¡ Por fíraenu; y  Sila.

Por B ertrá n  y  Fanny.
Por Graevie y  X e n  .Vwn.

CRtJZADOS.

M. 4 fiiios. c . .  . I Por CahpciHa y  F rotk».
M. 4 I) n.. . : Por CaheciUa y  Sila.
M. S >1 n.. . I Por M onftrarlo y  Snrralra.

P erteneciente  a l  Sr. Conde d e San A ntonio.

L a  Casilda. . .
. PCEA SASORE.

H. c................... Por Georgc F rederick  y  í'aga- 
r¡f. L .A .A .

P ertenecientes a l  Sr. Conde de S obra l.

CRUZADOS.
X iile a d e r .. . . 
Lions-Tail.. . . 
B ecü iih  X i m . .
M itsiott.............
yia lpartid a.. . 
Lebre.................

M, i  años. a.. .
M. 4 I) t , . .
M. 4 » c . . .
H. 5 II e . . .
H. 4 >1 c . . .

Por M iísicnary  y  J/jtM .
Por lirifis?! Lian  y  Bataedn. 
VorBrititJi I .io n r  Cabrita I I  
Por iíistiorm ry y  L ucirá .
Por HixsionaTy y  c lr r e  I I .

H .3  II n., .[VoT B ritish  L io n y  Lijeira. 

P erteneciente a l  S r . C liarles M arin . {P o r tv g a l.)  

PURA SASRRE IMPORTADO.
M, 3 aSos. e . . .

M. 3 afios. 0 . . .

a : ............
Xif . . .

Por Trombm¿/; y  Houton dr 
S ote.

Por Tromhoxe y  llimttin de 
Sose.

P erteneciente  a l Sr. D. .Manuel V a z  P re to . {P ortu g a l.) 

CRUZADO.
iSarfiM .. . . .  I M. 3 años. c.. . | Por Secrrt y  D^edtmana. 

P erteneciente a l Sr. Conde da R ilie ira  (irande. (P ortu g a l.)

CRtJZADO.

niad im ir. . . | M. c ................... ] Por m id im ir y A n d o r in U I I .

PARADAS DE CABALLOS SEMENTALES.
L a  G aceta  ha p u b licad o  la relación  d e las parad.ns p ro ­

visiona les qu e han d o establecerse p o r  los depósitos d o  se­
m entales del E s ta d o , en la p rá iim a  tem porada d e  cubri­
c ió n , con  expresión  d e l p n a to  en qu e  se sitúan y  núm ero 
d e  caba llos sefiatados.

P R O V m C I A S .
P U N T O S  

en qno se sítáan las paradas.
C A B A L L O S .

/  C a ric ia .............................................. $
/  Mimbral v Vallo.............................. 5

Medina 8Ídonia................................ 5
Conil.................................................... 3
V ejer................................................... S

1  FaoinM ....................................... S
1 Tarifa................................................. s

Cádiz................. Algeíúras........................................... S
i  San R oq u f........................................ 3
1 LO0 Barrios........................................ 2

A rco»....................... ........................... 4
Alcalá de loe Gazules...................... S
Jlmeua do 1» Frontera................... 2
01irei*a.......... ......................................

' ViUamartln........................................ 9
Lebrija................................................ 4

2
VCi*era................................................ 2
MontelUmo........................................ 8

1 Marchc^oa....................... 4
A»Tina........ 6

\ Lora del Rio...................................... s
i  SeTÍlU.......................... 4

3
Peñaúor............................................ o

\ Oaroiona............................................. 3
Osuna.................................................. 3

T0T.4L.......................... U

SEGUNDO DEPÓSITO; LA RAMBLA.

C onsta de 9G ca b a llos  sem en ta les : deducidos fres con ce ­
d idos á  criadores, q iiedau para e l serv icio  d e  las paradas 
93 , que se  d istribu yen  en la fo rm a  s ig u ie n te ;

P R flV IR C IA S .
P V K T O S  

fü  que te sitnan las perada . C A B A L L O S .

7 n ■Ramhln 6
Córdoba..............................................
BuJalAnce........................................... 5
Pedro A bad....................................... i
ifoixlilla.............................................. 4

Córdoba . . . . Baeua.................................................. &
Feman-Nuflo*.................................. i
Palma del R io .................................. i
Pozo B1>4QC0...................................... 8
Lacena. ........... . 4
C oítrodel R io .................................. 5
Puente Genil..................................... 2
Llerena..................................... .. 3
Almertdr&lejo.................................... 2
Almendral.......................................... 3
Jerea de los Cabal teros................... e
Fregem l......................... 3

Badajoz............ Don Beiüto........................................ 4
Al?uagfa........................................ 4
Papblfldo Irt Calzada...................... d
Hiffuera U  Ueal................................ •2
2aüra........................ 2
AlbnrqucKjne.................................. 2
OÜTa de Jerei................................ 2
TrujiUo.................................. 3
Brocas.................. 2

TOT.xr........................... 93

TERCER DEPÓSITO: BAEZA.

C onsta d o 98 caba llos sem entales, d ed icados en su tota ­
lidad al serv icio  de  las paradas en la  form a  s ig u ie n te :

P R O V IH C IA S .
PUNTOS 

en qaa ee 6itú&n 2as

Granada.

JOCTI,.

M á la g d ..

CludBá*Roal.. .

Albeoct*.. . . .  
U iircía ... . . .
Toledo.........Meáriá......
OoftdAlajftra.

GrauA'Jft..............
Lo]*a.............................
M o n t e f i l o . . . . ,  
Alh&ma.......................
JkPíi...................
Alcalá la Itcíil............
Audújar.  ......... .....
VilílLCtUTÍUO...............
lIArtos.........................

.................
Baileu.........................
Cañete Iik Real.............
^t*quera.............
ArcLidona...  .............
CikiQpilloe....................
Boada.........................
Uanunárv«...........
AlsiAgTo.. .
Almolórar dcl Ü«iupo.
Ciudatl'líMl................
Atmsdcn....................
T i »  dcl Marqués !.
Albacete...    .
Lorca..........................
Ci«íft...........................
TfclaveraUe la Reina-,
Alcalá de Sraáres.......
Guadolajara................

Tot.vl.

C A B A L L O S .

CUARTO DEPÓSITO: VALLADOLID.

C onsta d e 95 caballos sem entales, d ed icados en su tota ­
lidad  al serv icio  d e  las paradas en la fo r m a  siguiente :

P R O V IN C IA S .

Avila.

PUUTOG 

CTi que se sltüfiD las parad&e»

OomCiB.. 
León...,

O viedo.. 
Omusc. i

P a le a d a ..

Píeáralilta.....................
Bürgos..........................
Sales de los IcCaDtf^,.

f  8 0 V C Ü I 0 .....................................

I Padrón...........................
i Xi«CD............................
} SÉÜiagan.............
i Llanes............................

Pola dé U n a ...............
Víana dcl BoHo...........

(  p A l e n e í a ..................................
\ Cerrera do Pibnerga..

C A B A L L O S ,

Carrion d« los Coudesí,. .
Sotobaflado........................
S&laroanca.........................
Peñaranda........................
Vítigtidino........................
Ciudad Rodng>3................
Valle (1« Potes..................
Valle de Po?.....................
Rélnosa.................
Medíocudeyo....................
Santa Eulalia.................
Víiliadoiid.........................
Rloseco..............................
Alaejoa...............................
M ota dol Maniués...........

Zam om   }  IJena''enta........................
í PuenWsaúco.....................
í A lm uniade Doba Godlii

Zaragoza  ¡ Pina...................
’ Ejála..................................

SalamaLica..

Sacbuidor.

Tw uel.

VíiiladoUd-.

T ot.vl.

3
3
2
2
2
3
3
2
3
2
3 
2 
2 
2 
2
4 
2 
3 
3
3 
2 
e 
2 
2 
a
5 
2
1
4
2
3

4
3

aU lN T O  D E P Ó S IT O : C O N A N G LE L L.
Consta de 15 cnballos sementales, destinados en su tota­

lidad al servicio de paradas en la forma signieute:

P R O V IN C IA S .
P U X T O S  

en que ee sitúau las paradas.
C A B A L L O S .

B arcelona.. . . . CoDangliU....................... 2
HospiíAlet.............................. 3
La Bisbcl........................ 3

Gerona.. . . . . . . Puigcerdá.................................... 3
F^ucras.................. 2
Camprodoti............... 2

TOT.VL.......................... 15

LA TIMBREMAfili.
La tinibreniania n o es sólo propia del jóven  colegial quo 

oculta en su pupitre su álbum de coleccionador; también 
lia apasionado á graves personajes y  á m uy lindas mujeres.

El lionor de la invención dol sello del correo correspon­
de á Inglaterra, seguu la graciosa leyenda que vam os á 
relatar.

En 1835, en un distrito del norte de Inglatera, un via ­
jero se detuvo en una posada de pobre apariencia. Descan­
saba tranquilamente, cuando el cartero llevó una carta 
para la posadera, que era una linda jávcn. Est^ tom ó la 
carta, miró un instante el sobre y  preguntó el precio del 
porte.

—  Dos chelines —  dijo el cartero.
—  ¡ A li!— contestó la jóven  — es m uy caro , y  no puedo 

dar tal suma.
—  Sea— respondió el cartero jne llevaré la carta.
Conmovido por aquella escena, el viajero ofreció pagíir

los dos chelines; pero la jóven  no quería, y  dejó marchar 
al cartero. Entónces, muy intrigado, preguntó á ia posa­
dera los m otivos de su resistencia, y  le arrancó este se­
creto.

Aquella carta era de su hermano; pero m uy pobre para 
pagar el porte , los dos hermanos se correspondían por m e­
d io  de signos convenidos, trazados en el sobre.

E ! via jero, que era sir R ow land-H ill, miembro da la 
Cámara de los Comunes, salió m uy preocupado de su 
aventura.

A lgunos dias despues, la Cámara aceptaba el franqaeo 
de un peny (1 0  céntim os) por carta, y  sir Eow land-H ill 
quedaba encargado de dirigir la primera emisión de sellos 
de correo.

Bien pronto todos los países siguieron el ejem plo de In ­
glaterra, empezando á usarlos Francia, en 1849, y  Tur­
quía, la últim a, en 18G.B.

La Casa de Moneda de París, donde s« impiim en los se­
llos de correo franceses, emite una vez por afio, en época 
f ija , 12 m illones de hojas de 150 sellos, ó  sea 1.800 m illo­
nes de timbres do diferentes precios.

En 1860 so fundaron las primeras casas de com ercio de 
sellos. H oy  en París 150 comerciantes, sin contar los espo-

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. i)l

cialistaa. Iln y  alguno que vende l.asta dos millones de se­
llos y  30.000 álbunis al afio.

No sf> improvisa fáciliiictite « d  coleccionador; para los 
prÍDcipiaiitos Imy m aniiaks, catálogos descriptivos, perió­

dicos y  álbums. JIr. ila u ry  ha publicado im álbuin-c»tálíi- 
g o ,  que pasa por el m odelo, y  que constituj'e un trabajo 
de benedictino. L os sollos, sobres, sellos de telégrafos, 
están alli clasificados por órdeti de emisión, con los valo­

res y  colores, y  cada sello explicmlo en la casilla qtie debo 
ocupar. Este catálogo da  noticia á los aficionados sobre el 
precio corriente de los sellos, desde los ordinarios, que va­
len S céu tim os, basta los rarisiracs, que valen 200 y  300

L A  V E D A .

pesetas. Una coleecion com pleta de sellos no está al alcan­
ce de todas las bolsas, y  no se exagera al asegurar que cos­
taría de 50 á 100,000 pesetas.

Así es que las grandes colecciones particulares son ra­

ras ; la m;4s importante pertenece al hijo de la Duquesa de 
Galliera. Haca algunos años compró los fondos do mon- 
sieur M ab i, el célebre com erciante; despues nombró dos 
conservaduies, y  scguia com prando, asegurándose que

ha gastado ya m illón y  m edio de pesetas en sollos. La 
biblioteca donde los conserva contiene 200 á 300 rolúuie- 
nee, y  se encuentra en el hotel GaUiera, calle de Varen- 
nes. No se permite á nadie quo la vea, pues no quiete
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abrirla al público Lasta que esté com pleta. Ofro aficio- 
D ado ce Mr. Arthur de Rothscliild, cuya coleccion  de se­
llos de correo está valuada ea 200,000 pesetas. Jíonsieur 
Rofhschild, que ha publicado un l ib r o  sobre correos, ha 
buscado las variedades de tintas y  dimensiones, y  á vecps 
tiene doce clases de un niiemo sello. Este señor ha fun­
dado, con el concurso de otros varios aficionados, una 
sociedad tirabrológica, que tiene por objeto el estudio de 
los sellos, considerados, ya  por ellos mism os, ó  ya en sus 
relaciones con Is cronología , la historia y  k  geografía , 
non la administracioii y  la hacienda, con la lingüística y  
las bellas artes. La sociedad que preside Mr. Rothschild 
se com pone de miembros titulares, corresponsales y  libres. 
Las señoras pueden form ar parte de la  sociedad. La coti- 
jiacion anual es de 20 pesetas pará los primeros y  10 para 
los segundos. La sociedad tiene un boletín que aparece to ­
dos los a ilos, y  ha empezado un catálogo general de la 
coleccion  de sellos de correo,

Ademas de estas principales colecciones, hay otras que, 
sin tener tanta importancia, merecen ser conocidas. De 
este número es la del Dr. Lpgrand, autor de una obra so­
bre los sellos del Japón , cuya  coleccion  se com pone do 
100.000 sellos Despues sigue la de Mr. Borreaon, que tam­
bién ha publicado varias obras. El célebre escritor P. Zac- 
cone posee nna herm osa coleccion  de sellos.

Inglaterra ha puesto de m oda la timbremanía, y  como 
gente práctica, tienen varios secretos pare, procurarse se­
llos. Un banquero de Lóndres ha prometido á su sobrino 
lina coleccion  de sollos, y  para cumplir su palabra sin 
abrirla  bolsa , se le ocurrió publicar en c l Times el si­
guiente a n u n cio :

a-lfaíWmomo, ü nn  jóven  de veinte años, linda, con ocho­
cientas mi! pesetas de dote y  dos m illones fu turos. se ca- 
Rsria con un jóven  aun sin fortuna. Las cartas se recibirán 
hasta fin de mes dirigidas á II. C, M iltion , oficina del pe- 
riódico.ii

Gracias ¿e s ta  curiosa estratagema, nuestro hombre pudo 
reunir, en menos de un m es, más de 25.000 sellos, y  ofre­
cer económicamente á su sobrino una rica coleccion.

A lgunos aficionados hábiles é inteligentes han hecho 
cspecuIacioneR ventajosas con los sellos, sin apartarse de 
las leyes de ia probidad comercial. U no de los m is cono­
cidos comerciantes, que había com prado, ántes que se 
consumase la unidad italiana, todos los sellos de los pe­
queños Estados, ganó en esto una gran fortu na ; y  se 
com prende, pues com o aquellos sellos desaparecieron, al­
canzaron un gran precio en el mercado.

La Bolsa de los sellos de correo se halla en los Campos 
Elíseos de Parts, delante del Elíseo. A llí van ios princi­
piantes á adquirir á  sus expensas la ciencia necesaria. Se 
ven corredot'es y  agentes de todas edades y  posicionep, 
que hace m ny curioso aquel espectáculo. Se hojean los ál- 
bum s, se leen los periódicos, se discute, se chilla y p rcg o - 
nan los precios com o en Bolsa.

Algunos de estos pedacitoe de p a p e l, de uno ó  dos cen­
tímetros cuadrados, se cotizan á precios fabulosos.

E l más raro de los sellos franceses es el de un franco, 
color naranja, emisión de 1849, que vale 200 pesetas nue­
v o  y  60 si está usado.

El Hawai de la primera em isión , con cifras en lugar 
de d ibu jo , se vende en 1.000 pesetas, si está en buen es­
tado.

E l más raro es el de Isla M auricio, de 1850. Que sea en- 
carnado ó azul, usado ó n o , con tal que lleve el P o it  of- 
ú ce, se veiide en 1.500 pesetas.

El de España, encam ado, de 2 reales, de 1851, vale 
250 pesetas nuevo y  100 usado.

Algunos de estos sellos están m uy bien grabad os: un 
inglés astuto, qne quiso reunir una vez una coleccion de 
sellos por poco dinero, publicó el siguiente anuncio en los 
principales periódicos de Lóndres:

«P o r  20 céntimos enviados en sellos de correo, d irigi­
dos á la oficina del periódico con las iniciales X . B. H., 
tod o  el mundo recibirá un m agnífico retrato de Napo­
león I I I ,  grabado por Barre, grabador de la Corona.»

Muchas personas enviaron la suma pedida; pero ¡cuál 
fué  sn sorpresa al ver que el retrato grabado por Barre no 
era sino nn sello de un céntimo con  la efigie de Napo­
león III  1

Los sellos más elegantes y  bien hechos son los de los 
Estados-Unidos, y  representan retratos de hombres céle­
bres y  escenas históricas.

Los de Guatemala son muy Hndos ; en unos un ara m ag­
nífica campea orgullosamente sobre el capitel de una co ­
lumna. En otros, una hermosa india, adornada la cabeza 
con  plumas.

En E gip to , una esfinge al pié de una pirámide. En Chi­
na, un dragón monstruoso. En Turquía, una niedia luna 
sobre fondo oscuro.

En la isla de N eirs, el sello representa una jóven curan­
d o  á un herido. El sello de Persia lleva el retrato de fihah. 
E l de Cachemir tiene caracteres sánscritos; el del Japón 
adornos y  caractéres nacionales.

Como última curiosidad, señalaremos el sobre postal,

que apareció en Inglaterra despues de la proposicicn de 
eir R ow land-IIill á la Cámara, Sobre un sobre del tamaño 
de las tarjetas postales una Britania, con casco, extiende 
los brazos para dejar partir mensajes alados. Á  su alrede­
dor. todos loa pueblos del mundo leen ó escriben con ardor.

A lgunas personas han decorado habitaciones con sellos, 
cuyo efecto es precioso, y  los amantes los emplean tam ­
bién para entenderse. Un sello, colocado de cualquier modo 
en el p ico  izquierdo del sobre, significa te amo ;  en el mis- 
rao sitio, pero atravesado, estoy comprometida; puesto de­
recho encima de la dirección , hasta pronto;  cabeza abajo 
en el ángulo derecho , no escriba más/ en el centro y  parte 
superior, s í ;  en el lado opuesto, noy en fin , le hacen ex ­
presar todo lo que quieran por el m odo de colocarlo.

F í g a r o ,

S i <c<*

EL ALMIRANTE ROUS.
Desde que las carreras de caballos han tomado en In­

glaterra la importancia de una institución nacional, no hay 
un hombre que haya tenido en las cosas del f t í i / l a  in­
fluencia del almirante Rons, Es incontestable que Lord 
G eorge Bentinck fué el reformador que suprimió los nu­
merosos abusos de que sufria el mundo del sport. E l almi­
rante Kous, sin haber hecho tanto para admirar á sus con ­
temporáneos llegó á ser el dictador todopoderoso del /u i/. 
Su palabra hacía le y . y  durante cuarenta años ejerció un 
poder sin lím itfs. ü n  resumen rápido de su carrera dará 
luz sobre las cualidades con  las que conquistó y  mantuvo 
tanto tiempo esta situación predominante.

E l almirai)te H enry James Rous era el h ijo  segundo 
del Conde de Strai-sbroke, y  destinado desde su nacimien­
to á la carrera de marina, despues de haber pasado algu­
nos años en 1a Escuela naval, fué destinado com o midchip- 
man (guardia m arina), á bordo de la  Repuhlique, y  tomó 
p.irte en la expedición de Fiersingen.

Despues de várias campañas y  cruceros, y  de vuelta en 
Inglaterra, quedó c in co  años en tierra. En 1835 volvió al 
servicio activo , y  se ilustró por una hazaña com o so cuen­
tan pocas eu los anales de la marina británica. Durante el 
otcfio de 1835 salió de Quebec hácia Inglaterra- E l barco, 
llevado hácia el Koj-te por los vientos contrarios, concluyó 
por tocar en un bajo no léjos de ¡a  costa de Labrador. 
Durante once horas quedó sobre la roca, y  cuando se puso 
á flote, habia perdido ia quilla , el palo de uiesana, y  lo 
que es más gra ve , sólo tenía un timón roto. En aquella 
terrible situación, el capitan no dejó por eso de dirigir su 
buque á Inglaterra y  llegó  4 Spiltecad en veinte dias, 
despues de haber hecho 1,500 millas, en realidad sin timón 
y  con una vía de agua que hacia dos piés de agua por hora.

Durante aquel espantoso v ia je , el capitan no perdió un 
solo instante el ánimo ni desesperó n un ca : su inalterable 
energía inspiró á la tripulación un valor que la colocó á la 
altura de la obra que le estaba impuesta. Esta acción no 
valió al capitan una recepción brillante del Alm irantazgo 
y  esto le decidió á abandonar el servicio en 1836.

Desde entónces se consagró exclusivamente al tu rf, por 
el que sentía gran afición; pero b u s  deberes profesionales le 
habían impedido prestarle atención. Su carrera de propie­
tario de caballos no ofrece nada de particular; ganó algu­
nas carreras y  matchs, pero ninguno de los grandes pre­
mios, En 1838 fué  escogido com osíeivard  del Jockey-Club, 
y  en 1841 enviado com o representante de Westmirister al 
Parlamento, Á  los cinco años se retiró de la política y  se 
dedicó á  sus deberes de steivard del Joclcey-Club. Cuando 
entró en funciones, las entradas anuales de Newmarlet 
producían apénas 3,000 libras; de resultas de sus gestiones 
llegaron últimamente á 18.000.

Quedará, sobre todo, com o un handicapers incomparable 
on ¡a uiemoria de to d o s , en ests terreno no tuvo rivales, y 
sus trabajos sen verdaderamente norprendentes. Ninguno 
supo com o él despertar las astucias que tionen por objeto 
disimular el mérito de un caballo, ya  sobro el terreno don­
de se prepara, y *  en la  carrera.

En 1865 algunas personas influyentes en el mundo del 
sport tuvieron la idea de ofrecer un recuerdo al que había 
prestado al tur/ tan eminentes servicios. Mr. Morris abrió 
en las carreras de Salisbury una suscricion que en pocas 
horas reunió 3-000 libra?. Se decidió que el recuerdo co n ­
sistiera en tres magníficos candelabros de plata, y  le fué 
presentado el 18 de Jun io, despues de una comida de gala 
presidida por el Conde de Granvilic.

Éste, encargado del brindis, d ijo  :
o Á  la eda<l en que la m ayor parte de los hombres están 

en la escuela, e l Almirante defendía ya  el honor y  los in ­
tereses de su país. Níngim peligro le hacia retroceder, y 
cuando abandonó la marina por el éport, se dociíi si no ha­
bría perdido la marina más qne e l tu rf habia ganado , y  
si la carrera del almirante líous por mar no habría sido 
áua más bolla que la de tierra.»

Despues, pasando revista á los servicios que el Alm iran­
te habia hecho al sport, el orador disertó sobre el lado m o­
ral, su obra , y  los esfuerzos que habia hecho para m ante­
ner la honorabilidad en el mundo de las carreras,

aY  estoy convencido— añadió terminando— que no sólo 
entre las personas que me escuchan, sino entre todos los 
verdaderos ¡portmens de la Gran Bretaña, no hay más que 
ima voa para afirmar que el retiro del almirante Rous de­
jaría un vacio  que sería im posible llenar.»

Tal era, en efecto, el sentimiento unánime, y  cuando 
on 1877, después de una larga enfermedad, se supo la  triste 
noticia de su muerte, el sentimiento fué universal.

Dos rasgos not.\bIes de su carácter eran ; su aversión 
por las apuestas y  su ódio contra el tabaco. É l y  su viejo  
am igo Payne estaban completamente de acuerdo en este 
punto ; que es preciso atribuir á esta mala hierba la mitad 
de los males quo atormentan hoy á la humanidad. En 
cuanto á las apuestas, no les gustaban mucho más. En una 
carta que dirigió al Times proponía que todo hombre con ­
vencido de hal)er ganado sobre una carrera .80.000 libras, 
fuera obligado ¡egalmente á rapportrr todas sus ganancias 
y  que todo miembro del Jochty-Club que ganase 60.000, 
libras, fuese inmediatamente excluido de aquella escogida 
Sociedad.

Tam bién contra los quo aventuraban gruesas sumas, 
com o JIr. M orry, que ganó 70.000 libras, ó Sir Joseph 
Stanley, que ganó 80.000, contra estos corruptores, com o 
t'l los  llam aba, su indignación no tenía límites.

Otra costumbre moderna contra la que se rebelaba era 
la de hacer presentes excesivos á los jockeys  y  mimarlos 
con  esceso. Comparaba la conducta de hombres tales como 
Sir Charles Bnnleury ó  e lD u ju e  de Gram ont, que consi­
deraban un billete de 10 ó 20 libras com o un regalo sufi­
ciente por halier ganado el D erby  ó las 2-000 guineas, con 
los presentes de 1.000, 2,000 y  hasta 3.000 libras que se 
hace hoy á los jockeys. Inútil es d«cir que la comparación 
no era ventajosa al sistema actual.

A  pesar de su afición por el turf, y  tratando á los prepa­
radores y  jo ck eys  con  mucha política y  cortesía , sabía 
conservar la distancia y  provenir toda fam iliaridad ex ­
cesiva.

El AlmirantB fué  hasta el fin de sus días un gran aficio­
nado á las riñas de gallos, cuya defensa hizo con  gran 
energía en 1872 en las columnas del Times.

Se le ha reprochado ser algnnas veces un poco d u ro , y 
era porque estaba habituado á la disciplina y  habia con ­
servado las tradiciones de su juventud. Pero era un ama­
ble y  alegre com pañero, de una inteligencia muy clara y  
firme.

DE LA PRODUCCION Y CRÍA DEL CABALLO
DE OTJEREA EN PBtJSIA.

En un importante trabajo publicado sobre los recursos 
caballares de Prusia y  sobre los medios alli empleados 
para subvenir á las necesidades del e jército , dos hechos 
están señalados com o dignos de observación : la facilidad 
y  regularidad con  que el ejército logra remontarse en el 
mismo país en el momento de una m ovilización , y  la bue­
na calidad de loa caballos que son aUi puestos á su dispo­
sición y  la manera notable con que soportan las fatigas 
de una campafia.

Busquemos cuales son los orígenes y  las causas de con ­
diciones tan favorables. Indicarlas, será igualmente seña­
lar los principios sobre que debe descansar una buena 
organización de la industria caballar de im país que no 
quiera dejar á un lado ninguna de las fuerzas productivas 
capaces de concurrir á la constitución sólida de su fuerza 
armada. Los principios deben sufrir m odificaciones, según 
el centro donde se apliquen ; la cosa es cierta; pero las ba­
ses fundamentales destinadas á dar resultados idénticos 
quedan siempre las mismas.

Para ser im parcial, no so puede negar que los resulta­
dos más favorables, bajo el punto de vista dp la remonta 
de su ejército, tanto en pié de paz com o de guerra, los  ha 
obtenido la Prusia en estos últimos años. Parece, pues, 
que se puede sacar com o consecuencia natural que los prin­
cipios adoptados por esta potencia para hacer producir al 
país uu caballo propio para el servicio militar y  para in ­
troducir este cabtillo en su ejército, son los mejores y  más 
recomendables. Estos principios son los que vam os á tra­
tar de caracterizar.

Que los resultados adquiridos por la industria caballar 
de Prusia se deben al G obierno, n o  puede dudarse, des­
pues de haberse enterado de los medios poderosos puestos 
en práctica por el Estado para hacer prosperar esta rama 
de la producción nacional.

Por otra parte, la poca consideración de que gozan los 
educados sólo por la iniciativa particular de los criadores, 
viene en apoyo de esta opinion. A  consecuencia de las re­
laciones cursadas despues de la guerra de 1870 p or  todos 
los je fes  do los cuerpos, sobre la manera com o babian
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soporUtio aquella campafia lo= caballos, se reconoció la 
mala calidad en los que proveaian de sementales pri- 
Tsdos.

El caballo de guerra es, pues, producido, por decirlo 
así, en com ú n , por el Estado y  al criador.

En estas condiciones, ¿cnál es el Interes del Estado? 
Evidentemente, tratar de producir un «aballo de gu er­
ra, sin por esto desconocerlas necesidades generales del 
país. Este es el resultado que ha obtenido por m edio de 
BUS Hftrag principales y  provinciales, por las ventajas que 
procura á los ganaderos que se dirigen á é l , por la salida 
fá c il y  remunerodora que los pequeños criadores encuen­
tran en los depósitos de remonta para sus productos. El 
país ha tom ado la costumbre de dirigirse con preférencia 
al apoyo qne le ofrece el Estado , y  este apoyo, lo  anima 
naturalmente en este camino ; la cría del caballo militar. 
Por otra parte, los pequeBos criadores, sobre to d o , encon­
trando ventaja en criar para el Estado , tratan de producir 
un caballo que reunalas cualidades pedidas por la remonta,

Tales son las causas principales de la gran facilidad con 
que el Estado encuentra caballos propios para el servicio 
m ilitar, no sólo en tiem po de paz , sino aun en tiempo de 
guerra.

Los caballos que el criador ofrece al ejército son bue­
nos y  resistentes, y  soportan las privaciones y  la fatiga 
con facilidad. Las relaciones do los je f ís  de cuerpos sobre 
la campafia de 1870, señaladas más arriba, lo  atestiguan, 
la estadística de las pérdidas de caballos vienen á confir­
mar esta opinion.

E stabnena cualidad del caballo criado en Prusia des­
cansa sobre diferentes causas; primero, el cuidado con que 
desde hace años so cuida de introducir una sangre más 
noble en las aiitiguas razas del peis, y  por la importación 
de sementales extranjeros de pura sangre. Por este m edio 
se han corregido poco á poco los defectos inherentes á las 
razas indígena®, pero teniendo la precaución de no des 
tn ü rlos  caractcres que ooiistituyen sus cualidades. Este 
S9 logra por medio de cruzas bien razonadas y  cuidadosa­
mente hcclias- En Prusia, el Estado ha tom ado esta d ire c ­
ción y  se ha preocupado constantemente d é la  cuestión, te ­
niendo siempre la vista fija en la producción del caballo 
militar. L os resultados obtenidos parecen proclamar que 
el cam ino seguido es el bueno.

Pero el objeto no está alcanzado por la producción de 
un buen caballo. Es preciso saber sacar de él todo el par­
tido posible, desarrollar juiciosamente todas sus cuali­
dades y  trasformar ol buen potro en un buen caballo d« 
guerra. También en esto se encuentra la acción directa del 
Gobierno. Como yahem os dicho, el productor, encontrando 
su ínteres en producir para el ejército, tiene cnidado de 
criar su potro en condiciones tales que pueda presentarse 
ventajosamente delante de las comisiones de remonta. E s ­
tas com isiones compran los caballos cuando ánn spn j ó ­
venes, por término medio, de tres afios y  m edio. Sólo en- 
tónces es cuando empieza la verdadera educación militar 
del caballo. Colocado en los depósitos de rem onta , adquie­
re , gracias al régimen perfectamente bien com prendido, y  
a u n  alimento variado y  progresivo, su desarrollo com ple­
to ;  sus miembros se fortifican, el organismo interior se 
acostumbra á un alimento sano y  fortificante, el caballo 
llega á ser v igoroso, robusto, y  se habitúa á las intem ­
peries.

A l Falii' de los depósitos de remonta puede ser con 'id e- 
lado com o preparado para el servicio m ilit/ir; sólo queda 
por hacer su educación, para que tome lugar en los rangos 
de la tropa com o caballo de servicio.

Esta educación la recibe en los cuerpos de tropas donde 
durante diez y  ocho meses de ejercicios diarios, dete-m ina- 
dos por una sábia y  constante progresión, acaban la tras- 
form acion com pleta del joven caballo en caball» de guer­
ra, bien amaestrado, aguerrido y  propio para soportar 
todas las fatigas de la guerra.

Interesar las poblaciones á producir un caballo propio 
para el ejército, tomar es'e caballo cuando es áun jóvon , 
guiar con cuidado su educación , hasta el mom ento en que 
alcance su entero desarrollo y  donde su enseñanza está 
acabada, tales son, en resumen, losnu-dios puestos en prác­
tica por el Estado en Prusia para alcanzar este objeto : la 
satisfacción de las necesidades de su ejército en caUallos-

CRÓNICA DE SOCIEDAD.
B<uiqaet« 7 b&lle «n  Ib LrgcLCion de la HfpúKlcn A r^ n tin ».—.Fieetu en caw  

da Mnie. 8loere. -  - L a do los Ares, dy Luqn«- — Viaje i  Chüii del Afcre ta­
rto de la LeffRClnn del Celeste Im perio, Sr. Jo-Pu-Chal-CMun. — Binqne- 
t***. — Eí de loB Condes de RantorenJa. —  Loe dns del illn lstro de Alema* 
n ía , Sr. Conde de Solme. — Oeros T ir i o * .  —  Repreientscton teatral en coaa 

loa Duques de Tetuan. —  En easa del fotógrafo Sr. 0 t«ro. — Falleci­
miento del llarQn^e de Agüiar.— Partida de LiUI&r e c  casa del Conde da 
Komrée. —  Bodaa.

Despues de las suntuosas fiestas que se vcriñcaron en los 
palacios de la duquesa Ángela de Medinaceli y  do los Du­
ques de Fernan-Nufiez, de que dim os extensamente cuenta

en nuestio número anterior, celebráronse otras fiestas en 
distintas casas y  hoteles aristocráticos, m uy alegrres y  di­
vertidas , y  de las que corresponde hablar en el presente 
núm ero, por haberse verificado en la primera quincena del 
presente mes, pues de todo lo que ha ocurrido desde entón- 
ces á esta fe c ta  debo enterar á los lectores de El C a m p o .

En la noche del primer dia de este mes se verificaron dos 
bailes particulares y  un banquete.

Este último lo duba el Sr. Paz y  su distinguida consor­
te , representantes de la República Argentina cerca del Bey 
Don A lfonso.

Inútil es expresar que, com o todas las fiestas c[ue se han 
verificado en el ihotel de Rom a», dom icilio d e les  anfitrio­
nes, fué  el banquete muy espléndido y  suntuoso, y  duran­
te él, una excelente orquesta ejecutó escogidas piezas de 
los más afamados maestros extranjeros. .

L os invitados eran diez y  nueve; allí estaban el Nuncio 
de Su Santidad, monseñor BanipoUa; el Sr. Cánovas del 
Castillo, los Ministros de Estado, Ultramar y  Gracia y 
Justicia, Sres. E lduayen, Conde de Tejada Valdosera y 
Silvela (D . Francisco), este último con su seficra; el E m ­
bajador de Francia y  su esposa, la baronesa des Micliels; 
Ministros de M éxico y  A lem ania; primer Introductor de 
Em bajadores, ü . Muriano Zarco del V alle ; Sr. Euiz G ó­
m ez, encargado de N egocios ds C olom bia: subsecretario 
de E stado, Sr. Forra’ ;, y  el general Fuster, ministro de 
los Estados-Unidos, con su señora.

Terminado el banquete, empezaron á llegar los invita­
dos al sarao, no tardando en sonar el primer rigodon.

A llí estuvieron las Marquesas de Villaniantilla y  Estella; 
Condesas de Munter, Berlanga de D uero, S:»q Is idro , San 
Rafael da Luyanó, liipalda y  viuda dul misino títu lo ; se­
ñoras y  setioritas de W arner, Pago de Carrera, Primo de 
Ribera, Rodríguez Arias, M olins, Palacios, Sanromá y 
otras muchas ; prolongándose la fiesta hasta altas horas de 
la noche, en que ae sirvió una suculenta cena.

A l mismo tiempo se verificaba e i  el hotel que en la calle 
de Fuencairal ocupa el representante de los Países-Bajos 
y  su hermosa consorte, una reunión que, no por ser tan 
reducida com o fu é , dejó de ser animada y  bulliciosa en 
extremo.

Estuvieron allí las Duquesas de Fenian-N uSez, A lba, 
H íja r , Tamámes y  Tetuan ;

Condesas de D ubsid, Peña-Ramiro, V illalba, Pufionros- 
tro , Villam ediana, Villagonzalo y  Valencia de Don Jiinn; 
Marquesas de Molins, Isasi, Torrecilla , Manzanedo, Bel- 
ba 'u f, Puente y  Sotomayor, Ayerbe, Camarasa, Casa-Irujo 
y  Bárboles ;

Señoras y  señoritas de Fcrraz, Arcos, M itjans, Lassala, 
Pruuetti, Silvela, Matheu, Crooke, Salavert, Agrela, 
W eil, M acedo, Morier, X ifré , Chacón, y  las vizcondesas 
de Bfiiaesa y  Torres de Luzon.

Term inó la fiesta con un precioso co t illon , y  la bella 
madame Stuers hizo los honores de ella, com o sabe hacer­
lo, de un m odo admirable.

A l dia siguiente, dom ingo, se bailó por la tarde en casa 
dol opulento banquero Sr. L a q u e ; allí recordamos estuvie­
ron la Duquesa Ángela do M edinaceli; las Marquesas de 
Manzanedo y  Santa Cruz de Aguirre; la Condesa de Peñal- 
v< r, y las señoras y  señoritas de Alonso M artínez, Alzuga- 
ray, Alm unia, R etortillo, López Borreguero, Berlanga, 
M itjans, Moreno Fernandez, Shaw, Sepúlveda, Estéban 
Iturrulde y  Laserna.

En la semana anterior ha abandonado la cóite una per­
sona m uy apreciada y  querida en la alta sociedad madrile­
ña ; aludo a! secretario de la Legación del Celeste Imperio, 
señor Jo-Pu-Chai-Chiun I que tantas simpatías ha logrado 
captarse en la high-life cortesana.

Su marcha ha sido muy sentida en los círculos sociales 
que frecuentaba el distinguido diplomático; en la Estación 
fué despedido por numerosos amigos.

Lleva de su pem ianenci» en Madrid gratísimo recuerdo, 
á pesar de haber sido robado, com o han dicho los periódi­
cos diarios, de Barcelona á Marsella, aunque en cantidad 
insignificante, dada su brillante posicion social. Antes de 
salir de esta córte entregó una crecida suma para la bene­
ficencia.

La sociedad está aiiora en la época del descanso, aunque 
éste es relativo, pues algunns damas han reanudado ya  sus 
reuniones vespertinas, aunque, com o es consiguiente, no 
se baila.

Estamos en plena temporada de banquetes.
Después det que dieron loa Ministros de la República 

Argentina (que han marchado por una temporada á A n ­
dalucía) , los Condes de Santoveni* obsequiaren á sus her­

manos, los Principes de K otchonbey, con uno m uy es­
pléndido , y  al que asistieron los Duques de la Torre y  sus 
h ijo s , Marquesa de Villamantilia, Marqués d e V in e n t ,e l  
general López D om ingu 'z y  otras personas.

El Ministro de Alem ania, Sr, Conde de Solm 8,ha empa- 
zado también la serie de sus banquetes : en la semana an­
terior se verificó el prim ero, al que asistió gran numero 
de personajes políticos y  damas de la aristocracia.

Anoche se ha efectuado el segundo, y  entre los asisten­
tes recordamos al N uncio de Su Santidad, monseñor Ram- 
polla, con su secretario; el barón B la n c , ministro de 
Ita lia , con el suyo; el Barón y  la Baronesa des Michels, 
Embajadores de Francia; el Ministro de Estado, Sr. El- 
duayea , con su sefíora; el subsecretario Sr. Ferraz, con la 
suya ; mister y  lady M orier, ministros de Inglaterra; los 
de Rusia y  Atistria-Hungría, con sus señoras; el primer 
Introductor de Embajadores, Sr. Zaico del Valle, y  Minis­
tro de Turquía.

Despues hubo recepción , en la que estuvieron la Mar­
quesa de Belbcpuf, Sres. de A rcos y  otras várias personas.

El Ministro de Alem ania, el primer secretario y  el agre­
gado militar atendieron á todos sus invitados con suma 
amabilidad.

Mañana tieno invitadas el Sr. Conde de Solms i  unas 20 
personas, para una gira  de campo.

Y  no filé éste solo el banque.te qne se verificó anoche; lo 
hubo también en casa de los Condes de Casa-Valencia, de 
los Duques de Sessa y  del Sr. Catnpoamor; todos ellos es­
tuvieron mtiy animados y  fueron m uy espléndidos.

En la semana próxima, sin prévio convite, familiarmente 
y  con carácter privaiio, tendrá lugar en casa de los Duques 
de Tetuan una representación teatral.

Se pondrán en escena tres piezas cóm icas, tituladas Las  
T ret rosas, E l  Comer y  el rascar y  L a  L lave de la gaveta.

L a  duquesa Angela de Mt.-dinaceli había citado para 
ayer en casa del fotógrafo Sr. Otero á cuantos tomaron 
parte en los cuadras vivos ejecutados en su palacio en la 
tarde del 23 do Febrero, con  objeto de que el hábil artista 
reproduzca aquel conjunto vistoso é incomparable de belle­
zas y  elegancias- 

Sb han retratado en dos grupos que representan, com o es 
saMdo, E l  Carnaval de ayer  y  E l Carnaval de ío ¡ /,d e  diez 
y  siete y  veinte personas respectivamente cada una de laa 
fotografías.

Cronista de los sucesos de la high Ufe, tengo el penoso 
deber de pasar de las noticias alegres á laa tristes.

En la pasada semana ha bajado al sepulcro una persona 
muy conocida y  no ménos estimada en los altos círculos 
sociales; aludo al Marqués de A g u ia r , que falleció  casi re­
pentinamente: jóven tod avía , pertenecía á la carrera de 
las armas, y  tenía una brillante posicion  social.

L *  afición al juego de billar se ha desarrollado en los 
iportmens d é la  córte más que en ninguna otra época de 
poco tiempo á esta parte. Donde con más asiduidad acuden 
los aficionados, y  donde son más num erosos, es en la lu­
josa inorada del Conde de Romrée, de cuatro á siete, casi 
todas las tardes.

Conciértanse reñidos matchi y  cnizanso nutnerosaB 
apuestas, siendo las partidas más interesantes aquellas 
de que forman parte jugadores tan hábiles y  maestros 
en el arte com o lo  son D. D om ingo Aguilera, D . Cirios 
Belmente y  Cliico de Guzman, D. Ignacio de Peñalver, 
el Conde de Romrée, el Sr, P age, el Barón del Castillo de 
Chjrel, el Sr, l ’rota, los Marqueses de Roncal! y  Belbceuf, 
y  el jóven Conde de Berlanga.

Pasado mañana por la tarde será la última, por ahora, 
pues el viernes marcha á Valencia el Conde de Romrée.

A lg o  de bodas.
So han concertado recientemente algunos matrimonios; 

entre ellos el de D. Luis Salamanca, conde de Campo- 
A lange, con  la señorita de Ramírez de H aro, h ija de los 
Condes de Villariezo ; el Marqués de Villafranca de Ebro, 
con hi señorita doña María Patino, hermana del jóven Mar­
qués del Castclar, hijos de la Condesa de los  Villares, y  
para más adelante dícese también que la más jóven  de las 
dos lindas hijas de nn conocido Marqués, antiguo diplo­
m ático, se unirá al hijo de una opulenta dama, casada en 
segundas nupcias con un título extranjero.

11 Xmo.
V e l o x .

Ayuntamiento de Madrid
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NOTICIAS GENERALES.
Caresras de caballos. — Las reuniones de primaTera ea 

1884 se celebrarán :
En SeTÍlIa, los diaa 21 y  22 de Abril.
En Cádiz, los diaa 26 y  27 de Abril.
En M adrid, los días 7 . 9 . 11 y  14 de Mayo.
En Lisboa, los dias 25. 27 y  29 de Mayo.
En Córdoba, lo s d ia s 4  y S d e J iin io .
E q (iranada, los dias 16 y  18 de Junio.

e» o
Oada día se va aumentando el número de sementales de 

pura sangre inglesa, y  de buenas cruzas, nacidos en Espa­
ña, en las yeguadas establecidas eou m otivo de las carre­
ras de caballos, y  que se destinan ai fom ento de la cria 
caballar.

D e la yeguada de L a  Flam enca, propia del Exorno, se- 
Bor Duque de FerDan-NuBez, de la que en el año pasado 
se vendió en Andalucía el pura sangre Jerezano, sabemos 
que se ha enajenado últimamente el precioso potro Ham- 
Ut. Respecto del T a jo , que en 1882 ganó el Gran Premio 
de Sevi la, ha pasado á la yeguada del Sr. Marqués de 
Castro-Sema, que lo ha adquirido para cruzar sus yeguas 
en Extremadura, y  el Ojén, buen producto cruzado del 
pura sangre y  que de dos años fué pre­
miado en la Exposición de Ganados de Madrid, ba sido 
comprado para un fin análogo por el Excm o. Sr. Marqués 
de Alcafiices.

Otro caballo de pura sangre, también nacido en L a  F ia -  
m aica, llamado por eso Flam enco, y  que por un accidento 
no pudo en los  hipódi'omos de la Península corresponder á 
las grandes esperanzas que en él tenia fundadamente su 
dueño, e s ti en la yeguada de Escañuela (Ja én ), del exce­
lentísimo Sr. Duque de la Torre, y  de sus primeros produc­
tos ee hacen grandes elogios.

Los tres célebres tiradores am ericanos, el doctor Carver, 
B uffalo Bill y  el capitan Bogardus vendrán á Inglaterra 
en el mes de Junio.

eo a
Las carreras de caballos de Eadcn se verificarán Jos 

dias 21, 25 , 28 de Agosto y  1.® de Setiembre. E l total de 
los premioe sube á 200.000 pesetas.

oo a
En Nueva Orleans adelantan mucho los trabajos para la 

Esposicion Internacional, que se abrirá en Diciembre de 
este a£o. El palacio principal tendró 1,100 piés de largo 
por 900 de ancho, y  el do horticultnra, 600y  148 respecti­
vamente. El de maquinaria, 1.400 de largo.

Trátase Je que concurran todas las Repúblicas hispano- 
ajneiicanaa, para lo  cual ha salido nn com isionado espe­
cial con encargo da terminar los arreglos. M éjico tendrá 
allí lucida representación.

s o o
El retrato de G la d ia teu r , pintado por II, H all de New- 

market, procedente de la venta del mobiliario del Conde de 
Lagratige, lo ha adquirido, en2,420 pesetas, el Barón Schi- 
c t le r , para el Jokey-Club.

o o o
Fecha de las principales reuniones alemanas en 1884.
H am liurgo, 20 y  21 de A b r il ; 2 0 ,2 2  y  23 de Junio.
Berlín, 27 de A b r il ; 4 ,  11 y  18 de M ayo ; 8 , 9 , 11 y  12 

Junio.
L eipzic, 24 y  25 de Mayo.
H annover, 28 , 29 y  30 de Junio.
Gotha, 10 y  11 de Agosto.
rran cfoT t, 1 6 ,1 7  y  18 de Agosto.

ooB por mes. De manera que participa desde el principio 
de los beneficios de una empresa donde no tiene fondos 
empleados. Esta ¡dea de M r. Jnluzot es la realización de 
una cuestión hasta ahora utópica y  la solucion de un pro­
blema que se creía ineoluble.

Los grandes almacenes del Friatemps hacen anualmen­
te .300.000 expediciones á las provincias y  al extranjero.

En la excursión de este año á París es seguro que las 
señoras no dejarán de visitar este magnifico estableci­
miento.

Un inglés residente en San Francisco se propone dar la 
vuelta al mundo en velocípedo, dejando aquella ciudad en 
la primavera ¿  la vuelta de N ueva-York, donde se embar­
cará para Liverpool.

D e Liverpool marchará en velocípedo á Dover, atravesa­
rá la Mancha eii im barco y  desde Calais recorrerá Europa, 
atravesando la Turquía asiática, la Persia, el Turkestaii, el 
Im perio chino, etc., etc., y  llegará á Sbanghay, donde s« 
embarcurá para San Francisco. Pretende hacer este viaje 
en ménus de un año,

o • •
Ln$ Fatalidade», ó sea la tercera y  íltim a parte de E l  

Combate de la vida, es la obra que ha puesto á la venta 
esta quincena la incansable empresa E l  Cotmot Editorial, 
y  bien puede asegurarse que áun supera en Ínteres á las 
dos partes precedentes , puesto que en ella se reflejan con 
adinirabie claridad y  precisión las costumbres y  pasiones 
de ciertas clases sociales de París. Esta obra, completa ya, 
la hemos visto en la mayor parte de las librerías.

E l 3 de Marzo ae inauguraron los grandes almacenes del 
Printemps, en Paría, instalados en un magnífico edificio, 
dirigido por Jilr. P . Sedille, en el boulovard Ilaussmann, 
con fachadas á la callo del H nvre, de Provence y  de Cau- 
martin.

El gran capital de que dispone la Compañía, á cuyo 
frente figura M r. J . Jaluzot, fundador de U  casa, le per­
mite iiacer las compras directamente á las fábricas, lo que 
hace que el precio de las diferentes artículos que se ven­
den en e l Printemps sean m uy ventajosos. Tres artioulos 
nueves, perfmiiería, calzado y  modas, se han creado.

El numeroso personal de empleados de anibos sexos 
v iv e  en el edificio, y  loa estatutos les conceden el derecho 
do ser asociados, haciéndolos accionistas. Todo individuo 
que presta su concurso á  la Empresa tiene derecho a una 
acoion y  tiene tres años para pagarla, á razón do 10 fran-

IfOTICIAS DE CAZA.
D ije en el número anterior de E l Campo que en la co ­

marca del Panadés se habían soltado dos perdices africa­
nas, macho y  hem bra, de las llamadas perdiz de troca, á 
fin de ver si se propagaban en nuestro país.

Y  añadía: si la perdiz africana puede aclimatarse en 
nuestri> país, tendremos una excelente caía.

Vaya, pues, una gran noticia para loa cazadores. El p ro ­
blema que va á ensayarse en Cataluña está de antemano 
resuelto.

Una persona tan ilustre com o inteligente en materin de 
caza, el Sr. Barón de B en ifa y ó , hace ya  más de ocho años 
que consiffuió lo  que h oy  se propone conseguir el propie­
tario del Panadés.

En su hermoso coto de caza de las islas del mar Menor, 
tiene las perdices africanas en tal abundancia, que, en una 
de estas islas, cuya extensión no llegaá  300 fanegas,m ata 
todos los años más de 300.

E l BatOD aconseja, com o aficionado, que se procure pro­
pagar esta especie, pues lleva grandes ventajas i  la perdiz 
indígena.

En el mucho tiempo que ba cazado ha podido observar: 
que n o se mezclan con  las del país, las cuales han ido des­
apareciendo poco á p o co , al extremo de ser contadas las 
que boy quedan; que su tamaño es mayor, y  su enjuta 
oorue n o desmerece ; que son más hermosas y  niénos aris­
cas; que su fecundidad ea muyur y  sus polladas son más 
numerosas ; que no pueden sacarse de la querencia con el 
reclam o, con lo que tienen m is  defensa; que se tiran siem­
pre á muestra de perro, com o las codoraices sus com pa­
triotas, ó las perdices gallegas y  del Víerzo, que aguantan 
bien las sequías tan comunes en la Península, y, finalmen­
te, que se las caza con más descanso, y  so las puede tirar 
con m ayor comodidad que á las fieras y  bravias perdices

Razones todas ellas dignas de nota, y  que debieran pesar 
en el ánimo de nuestros propietarios y  aficionados.

No creo <iue necesiten saber más muchos poseedores de 
esos cotos descastados, en los que primero se tropieza con 
un hombre de bien que con una mala perdiz, para intentar 
lo q u e y a  está probado, cosa que, en verdad , ni es d ific il 
ni costoso.

Uno , d os , tres pares de perdices africanas pueden obte­
nerse con  facilidad sum a, encargándolas á u n  capitan de 
las Compañías Trasatlánticas francesas, que hacen la car­
rera de Argelia, tocando en nuestros puertos de Levanto, 
ó bien, y  es lo mejor, com isionando á  un aficionado de A li­
cante, Valencia ó Cartagena, para que las encaríue á un 
patrón de los barcos costaneros que van y  vienen á la A r­
gelia desde los puertos de la costa levantina. Eu una pala­
bra, que no veo díBcultad ninguna.

Pero regresemos al Panadés. A l intentar soltar las dos 
perdices, su-propietaiio se encontró con que ambas tenían 
un ala rota, lo cual se explica, sabiendo que los moros de 
Ceuta, com o nuestros pastores, para aprehender la caza se 
valen má-t de lazos que de armas de fu e g o , y  el lazo suele 
sujetarlas por el ala ó la pata , lo  cual no les im pide vivir 
bien. T en go  entendido que en Ceuta no ac admite la caza 
muerta por los moros.

Tam poco esto es dificultad para loa propietarios que de­
seen adquirir perdices africanas para aclimatarlas en Es­
paña , pues en el A frica  francesa hay mucho cazador espa­
ñol, y  de seguro se venden ó pueden proporcionarse con 
fai'ilidad.

Merece la pena que los propietarios aficionados á la caza 
se fijen en este asunto.

o o a

_ Aparte de las monterías de las Sociedades de caza qne 
tienen en arrendamiento algunos de los cuarteles del Par­
do, ignoro que se haya celebrado ninguna fiesta venatoria 
para solemnizar la apertura de la v e d a , com o sucede en 
todoa loa países del extranjero. Me refiero á Madrid y  á 
las provincias castellanas, porque en Barcelona sabido es 
que se verifica anualmente una solemnidad venatorio-lite- 
raria.

Y a  que ahora, y  es lástima, hem os seguido pegados & la 
rutina iniciada en la época del decaimiento cinegético ¿será 
m ucho, por ventura, confiar en qne la fecha de apertura 
se solemnizará con brillantes y  originales fiestas venato­
rias? Unicamente falta  in iciativa; un millonario distin­
guido (aparte de la distinción que dau loa m illon es)qu e  
dé la primera de estas fiestas: lo demas ello' se hará.

o«  o
S. M. el Rey ba cazado algunos dias y  ha corrido liebres 

á caballo eu las llanadas de fa Venta de la Rubia. También 
lia tirado mucho el Príncipe de Baviera. L os aficionados 
andaluces confian en que S. M. irá á  Sevilla la feria y  oficios 
de Semana Santa, para cuyo caso disponen gran íiesto los 
clnbmaas del Tiro de Pichón.

También el Tiro de este año será solemne, y  según ten­
g o  entendido, habrá cariñosa y  remojada pelea entre ma­
drileños, jerezanos y  tiradores de S ov ill» , y  muy buenas 

poulei. A  los de acá corresponde la revancha.

El pensamiento iniciado por vatios distinguidos cazador 
res granadinos, de fundar un Casino venatorio en la ciu ­
dad de B oabdil, adquiere probabilidades de éxito ; y  á se- 
verdad lo  que se me dice, pronto Granada tendrá Casino, 
com o le tienen otras capitales y  poblaciones de menor im ­
portancia.

Y  en verdad que se nota la falta de un loca l á propósito, 
6 m entidero, donde puedan congregarse en concilio vena­
torio los fieles de la milicia terrenal de escopeta y  perro, 
pues la afición está en mucho auge en Granada, com o en 
toda Andalocía, y  la Sociedad Tiro de Pichón  goza de m u­
cho prestigio, y  hace de día en día nuevos prosélitos.

En la zona de Levante van estableciéndose casinos y  so­
ciedades de caza hasta en los más insignificantes pueble- 
cilios.

oa o
E l primer premio del Gran tiro de M ontecarlo, ha sido 

este año también muy disputado. Por vez primera, desde 
que se halla establecido, se le ha llevado un itahano. H a 
sido el vencedor el príncipe A lfonso María de Borbon, 
conde de Caserta y  de M ontecupo, hennano dol e i-rey  de 
Nápoles, Francisco II, y  creo que pariente del pretendien­
te D. Cárlos.

E l premio ha consistido en un objeto de arfe en oro y  
plata, del valor de 5.000 liras. Tan preciada joya  es del 
gusto más exquisito, muy artística, y  alusiva á la caza; 
consiste en una especie de ángel colocado sobre un lindo y  
artístico pedestal, con  el arco de caza sobro los hombros, 
el carcax á la espalda, y  una corona de roble en la mano 
derecha, ouyo brazo se extiende sobre su cabeza. A l frente 
del pedestal hay un primoroso escudo rodeado de pichones. 
Tiene el Conde de Caserta cuarenta y  tres años, y  en su va ­
ronil figura, rostro moreno y  mirada inteligente, revela 
ser el notable cazador que ha vencido este año á cuantos 
extraordinarios tiradores se disputan los grandes premios 
en los clubs europeos.

e o  3
En Niza se ha inaugurado esta quincena una Exposición 

internacional canina, organizada por el Sr. Burlini, y  para 
la ciiai se han asignado diez medallas de o r o , cuarenta de 
plata, sesenta de bronce, y  un número relativo de d ip lo­
mas. Han sido expuestos perros de todas razas, especial­
mente dem uestra, de carrera, de lujo, de guarda, etc., etc.

Para la Exposición  Zootéon icads Turiri, que se celebra­
rá en los meses de Ju lio , Sstiembre y  Octubre, están ha­
ciéndose muchos y  grandes preparativos. La clase 23 del 
programa (p e rro s ) , contiene interesantes categorías y  
grup os.

Según el program a, hay várias medallas de oro para esta 
clase, y  dos diplomas de honor, uno de ellos por si se pre­
sentase al concurso una trailla completa de perros de car­
rera.

o o o

_ H ace algunos días circula en Sevilla el rumor de haber 
sido herido en una cacería el afamado matador de torce 
Rafael M olina {Lagartijo).

Un periódico rie Córdoba, donde ha circulado la misma 
n oticia , la desmiente en absoluto.

Por lo que felicito al maestro y  me felicito.

o9 o

Según parecer de ¡a  gente del campo, cuyas opiniones 
son tan poco científicas como eminentemente prácticas, y  
fundadas en una constante observación, durante el presen­
te  año no habrá qua lamentar las consecuencias de frios 
tardíos, y ,  por lo  tanto, dícese qne son muchas las proba­
bilidades do abundante cosecha, i'ara asegurar la ausencia 
de aquellos fr io s , se fundan en que han aparecido numero­
sas bandadas de golondrinas com o s i estuviéramos en ple­
no A bril. Ademas los afios abundantes en lluvias acusan 
una primavera templada.

E l tiempo se ha metido en agua, lo  que favorece mucho 
al campo y  á la caza.

Los únicos que están de pésame son los aficionados al 
reclamo.

SiR.

GRAN PREMIO DEL CAMPEON EN ESPAÑA.
La tirada del Gran Premio del Campeón en España debe 

verificarse en la primavera próxima en el Gun Club de 
Jerez de la Frontera, en uno de los últimos días del mes 
de A bril que oportunamente ae fijará. Se advierte á loa que 
quieran disputarlo, que precisamente el dia 1.° de A bril de­
ben manifestario por escrito al Conde de Cañete del Pinar, 
secretaiio del Jerez Gun C lub, para ser matriculados, y  
despues de hecho el depósito correspondiente en poder del 
Tesorero de su respectiva Sociedad.

Las condiciones son laí signientes:
G r ín  Prkmio d e l  Campeón e s  EspaRa.—  Una copa de 

plata, de 4,500 rea h í vellón de valor, y  el importe de la m a­
tricula..— Veinte pájaros por tirador á 27 */s metros de dis­
tancia.

Condiciones del G ranprem io del Campeón en Eupafia.__
Podrán optar á este premio solamente loa miembros de las 
Sociedades de pichones establecidas en España.

E l ganador, considerado Campeón del Tiro de Pichón en 
España, adquirirá la propiedad del premio objeto do arte, 
en los dos casos siguientes: Si lo gana en tres ocasiones ó 
si no le es disputado por otro tirador, en el plazo de un 
año, contado desde el plazo en que lo hubiese ganado.

Aquel que quiera disputar el premio al Campeón, tendrá 
precisamente que matricularse eu 1.’  de Abril y  1,” de Se­
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tiembre (Je cada a ñ o , previo el depisito en el acto de 4.000 
reslea vellón en poder del Tesorero del Club á qne perte­
nezca, y  2.000 reales vellón sólo, si hubiera tom ado parte 
en las InchsB para el premio ya  efectuadas.

E l que aspire á disputar al Campeen el prem io, no pre­
sentándose á la lu ch a , por cualquier m otivo que sea, en el 
dia fijado, perderá la mitad de la suma que depositáre, la 
cual se agregará al importe de las matriculas en el primer 
lance que se efectúe.

Si por cualquier incidente el Campeón no pudiera pre­
sentarse á la lucha, se disputará el premio entre los aspi­
rantes quase hayan inscrito.

La tirada ha de efectuarse siempre en el Club á que per­
tenezca el Campeón, y  en la época en que teng'an lugar 
¡as carreras de caballos; y  si en los puntos donde se lucha­
se no hubiere carreras , el sitio y  dia serán fijados por el 
señor Presidente del Club ó  que pertenezca el Campeón.

! dividida.

TIRO DE PICHON DE M\DRID.
T ir a d a  o r d in a r ia  d e l  d ia  I . "  d e  M a r z o  d e  1 8 8 4 , 

h  la s  t r e s  d e  la  ta rd e .

1.* Piiux. —  Cada tiradora  b u  distancia: en ñpichone?, 
9 tiradores.

Sr. D. Santiago Udaeta.— l l l I I — 1 1 1 1 1 1 1 1 .-0 . i  27 
metros.

Sr. D . Fernando Soriano.— 11111— l l l I l l l O ,  á 27 me­
tros.

Sr. D. Em ilio Drake.— 11111— l l l l I l O ,  á 25 metros
2.* F ifia . —  Reglam entaria: i  26 m etros, en 5  p icho­

nes, 26 pesetas do entrada, 8 tiradores.
Sr, Conde de Lam bertye.— 11111.
Sr. D , Fernando Soriano.— 11III .
3.* P iña .— Cada uno ásu  distancia: en un pichón, 9 ti­

radores.
Sr, Conde de Lam bertye.— 1— 1, á 29 metros.
Sr. D, Fernando Soriano.— 1— l ,  á'28 metros.
4.* P iñ a— :^o mismo que la anterior, 7 tiradores.
Sr. D, Santiago üdaeta.— 1— 111.— 6 . á 27 metros 
Sr. D . Emilio D r a k e .-1— 110, á 25 metros.
5 .“ P iñ a .— A 24 metros, caram bolas, G tiradores.
Sr. D. Santiago Udaeta.— 10— 10—10— 01— 01— 01— 10

— 10.— a .
Sr. D.TDmilioDrake.— 10— 10— 01— 10— 10— 01— 10—00
6.* P iña. —  Igual á la anterior.
Sr. D . Santiago Udaeta.— 10— 10— 12. <x.
Sr. Conde de Lambertye,— 10— 10—10.
Sr, D. Emilio Drake.— 10— 01 —10.
Tomaron también parte en estas pifias, los seBores Conde 

de Gomar, Conde de Crecente, Vizconde de Bahia-Honda, 
don Fem ando Heredia y  D . Francisco López Bayo.

L a  tirada terminó á las cinco y  media.
__________________  A.

T ir a d a  o r d io a r ia  d e l  d ia  4  d e  M a r z o  d e  1 8 8 4 , 
á  la s  t r e s  d «  la  ta r d e .

1.* P iñ a .— Cada tirador á su distancia: en 5 picliones, 8 
tiradores.

Sr. D . Emilio Drake.—5/s.— G. á 25 metros.
2.* P iña .—  Cada uno á su distancia : en 1 pichón 11 

tiradores.
Sr. D . Fernando Heredia.— l — l l l U l l l . — G . á 27 1;* 

metros.
Sr. Conde de Lambertye.— 1— H l l l I l O  , á 28 metros.
Sr, Conde de Crecente.— 1— 11111110, á 2t5 metros.

3-‘  Piña.— Reglamentaria.— Á  25 m etros: en 6 pichones, 
25 pesetas de entrada, 7 tiradores.

Sr. D. Fernando Heredia.— 11111—  l i l i . — G-.
Sr. Conde de Lambertye.— 11111— 1110.
4.‘  P ina .— Cada tirador á. su distancia; en 1 pichón, 

13 tiradores.
Sr. D . Santiago Cdaeta.— 1— 1111101.— Q. á 27 metros.
Sr. Conde de Crecente.— 1— 1111100, á 26 metros.
Sr. D . Tomás Gana.— 1— UO— G. á 24 metros.
Tomaron también parte en estas pifias los Sreg. D . Lnis 

Sauz, D . Francisco López Bayo, D. Rodrigo V aca, D. Fer­
nando Soriano, Conde de Gomar, Marqués do Larioa y  don 
E m ilio Heredia.

La tirada terminó á las seis y  cuarto.
A .

T ir a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  8  d e  M a r z o  d e  1 8 8 4 , 
á  la s  t r e s  d e  l a  ta r d e .

1.* P iñ a .— Cada tirador á su distancia ; en 1 p ichón , 3 
tiradores.

Sr. D . Josd La Casa.— — G. á 25 metros.
2.* P iñ a .— Cada uno á su distancia; en 5 pichones, 3 ti­

radores.
Sr. Conde de Lambertye.— l/s-— G- ¿  28 metros.
3.* P iñ a .—Cada uno á sa distancia; en 3 pichones, 3  t i­

radores.
Sr. Conde de Lambertye.— »/4 -— G. A 28 metros.
4 .° M atch .— En 3 pichones, dos grupos de tiradores.

Primer g ru p o :

Sr. D. José La Casa.—0110011111, á 25 metros.
Si . D . Emilio Drake.— IIO IIIIIO I , á 25 metros.
Total de pájaros buenos, 15.— G.

Segundo grupo :

Sr. Conde de Lambertye.— 0011110111, á 28 metros.
Sr. D . Francisco López Bayo.— IIO JIO III, á 26 metros. 
Total de pájaros buenos, 13.
6 .°  ilíoícS.— Igual al anterior.

Prim er grupo :

Sr. D . José La Casa. —  1010111111, á 26 metros.
Sr. D . Emilio Drake.— 10111 l l lO I , á 25 metros.
T ota l de pájaros buenos, IG.— G.

Segundo g ru p o :

Sr. Conde de Lambertye.— 1101111111, á 28 metros.
Sr. D. Francisco López B ayo.— 011001101, á 26 metros. 
T ota l de pájaros buenos, 14.
6.* Piña.— Reglamentaria.— A  27 metros, en 5 pichones, 

25 pesetas de entrada, 4 tiradores.
Sr. Conde de Lambertye.— — G.
7.’  M ateh .— En 10 pichones : dos grupos de tiradores.

Primer g ru p o :

Sr. D . José La Casa.— C O llllllO O , á 2 5 metros.
Sr. D. Emilio Drake,— l O l I O l l l l l ,  á 25 metros.
Total de pájaros buenos, 14.

Segundo g ru p o :

Sr. Conde de Lambertye.— 1111111001, á 28 metros.
Sr. D. Francisco López Bayo.— lO O lllI lO l, á  28 me­

tros.
Total de pájaros buenos, 15.— G.
8." M atch .— Lo mismo que el anterior.

Primer grupo :

Sr. D . José La Casa.— O O llO O IIllI , á 25 metros.
Sr. D. Emilio Drake.— lO O U llllO O , á 25 metroe.
T ota l de pájaros buenos, 14.

Segundo gru po :

Sr. Conde de Lambertye.— lO l l l lO O l lI , á 28 metros.
Sr. D . Francisco López B ayo,— 11100010111, á 26 me­

tros.
Total de pájaros buenos, 15.— 6 .
9.‘  Piña .— Á  30 m etros: en 2 pichones, 4 tiradores.
Sr. D. Emilio Drake.— 11— 01.—G.
Sr. D. José La Casa.— 11— 00.
La tirada terminó á las seis.

__________  A .

E s ta d o  d e m o s tr a t iv o  d e  la s  t i r a d a s  v e r l f lc a d a s  
d u r a n te  e l  m es  d e  F e b r e r o  d e  1 8 8 4 .

TOTAL DE PIÑAS TIRADAS EK EL MES : 54.

KOlfERES

LOS TIRADORES.
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Babia Honda (Sr. Ylzeonde de). . 18 7 62 37 60
Cftlderon (Sr. D. Cárloa)................... 2 » € 2 31
CrecenM (Sr. Conde dej.................... § 1 18 12 67
Drake (  Sr. D. Em ilio)....................... 49 17 265 170 67
OanA (Sr. D. Totoía)......................... 3 1 11 H 73
Gomar (Sr. Conile de)........................ 7 2 S4 23 68
H ern ia  (Sr. D. Femando). . . . 10 5 46 35 77
LaoibeitTO (Sr. Conde de). . . . 15 i 112 7S «6
U uios (Sr. d t).................... 11 1 38 22 S»
Lope» Bayo (Sr. 1>. Franoisco).. . 14 3 85 5S 6S
San? (Sr. D. L ols)............................... 2ti 5 74 41 ee
Sortaao (Sr. D. Antonio).................. 5 23 16 70 •
Soriano (Sr. D. Fernando). , . . n Z 51 8S 75
Ucíaata (Sr. D. Santiago)................... 31 IS 160 115 73 '

U adrid , 29 de Febr<?ro 1894.
A .

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S .

Solucion del cuadrado de! número anterior.

P i 11 0

i m a n

n a b i

0 11 i X

Para dar la solucion en el próxim o núm ero.

1.® L ago de Italia.
2.® Aves.
3.® Parle del cuerpo.
4 .° Animales feroces.

PEOPIETARIO,

D, J, Luis  A lbareda ,
Establecimiento Tlpogrifico Sucesores de H ir«ieQ ejr»,

IH P R E S O R E S  D I  L A  K S A L  C l & i .

R w o  iU San Vicente, Sú.

- i f u .  X T  X J “  X T  O  I  O

V A P O R E S - C O R R E O S

COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A
(ÁSTES A. LOPEZ Y COMPAÑIA).

Servicio para Puerto-Kieo, Haltaua y  Yeracruz, Venezuela, 
Colombia y  Paeiflco.

Salidas de B arcelona.. Dias 5 y  25 de cada mes.
»  M á l ^   »  7 y  27 s
»  Cádiz  í  10 y  30 »
3> Santander.. »  20 d
* Coruña  s  21 »

Los vapores qne salen los dias 5  do Barcelona y  10 de C ááis, admiten carga y  pasaje 
para L a s  P a lm a s  (G ran Canaria) y  V e r a c r i iz .

Loa que salen los dias 25 do Barcelona y  30 do Cádiz, enlazando con servicios antilla­
nos de la misuia C o m p a ilia  T r a s a t lá n t i c a ,  en com binación con  el ferro-carril de 
Panamá y  línea de vapores del Pacífico, tomau pasaje y  carga á fleto corrido para los 
siguientes puntos:

L i t o r a l  d e  P u e r t o -R ic o ,— San Juan de Puerto-R ico, M syagüez y  Ponce.
L it o r a l  d e  C u b a .— Santiago de Cuba, Gibara y  Nuevitas.
A m é r ic a  C e n tra l.— La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  todos 

loa principales puertos del Pacífico, com o Punta Arenas, Sau Juan del Sur, San José do 
Guatemala, Chaiiiperico y  Salina Cruz.

N o r te  d e l  P a c i f ic o .— Todos los pt:ertos principales desda Panamá á California, com o 
Acapulco, Manzanillo, Mazatlan y  S. Francisco de California.

S o r  d e l  P a c i f ic o .— Todos los  puertos principales desde Panamá á Valparaíso, com o 
Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Valparaíso.

R e b a ja s  & fó .m llias .— Precios convencionales por aposentos de lu jo.— Rebajas por 
pasajes de ida y  vuelta.—  Billetes de tercera clase para la Habana, Puerto-Rico y  sus li­
torales, ÍK »  t i u r o s . — De tercera preferente, con  miás com odidades, á ÍSO n o s o w  
para Puerto-Rico y  « O  para la Habana.

S E G U R O S .— La C on ip a fila , por medio do sus agentes, facilita á los cargadores el 
asegurar las mercancías hasta su entrega en el punto de destino.

Darán detalles los sefiores consignatarios de la C om p a fila .— En Madrid, D . Julián 
M oreno, A lcalá, 33 y  35.—  Ea Barcelona, los Sres. B ipol.—  En Santander, Sreg. Angel
B. Pcrez y  C.*— En Cádiz, Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica, 3.
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OllPlM CONTINEN L mCCLTÜRA
Antigua firma: ¿  LINDEN 

O ^ l s T ' T ' r E  — B É L O - I C  A .

L a  ConipaCla posee las más variadas colecciones de ])lantas tropicales de la Europa, 
y  tiene representantes en las diversas partas del m undo. J*or sus afrentes y  relaciones 
puede proporcionar todos los vegetales que se cultivan en las colon ias, y a 'd e  recreo ó 
de utilidad, desde

Las plantas y  sem illas para lo s  grandes cultivos co lon ia les , tales com o C afé de Siberia 
y  otros. Quina,, etc.

Los árboles im ta les  áe la India y A m érica , com o D u r ío , M angostan , etc.
Los arboles y plantas de especias, com o el C anelo, árbol del C lavo , de la  Pim ienta.
Las plantas ú tiles , com o árboles de C autcliout, G uta-perclia, árbol de la leclie (G a - 

lactodendion), C oca , C ol-P a lm iste , etc.
Plantas m edicinales) com o Ipecacuana, Q uina, X u ez  vóm ica . Zarzaparrilla, Qiiasia, 

V ain illa , etc.
A rboles para la ebanisteriai com o C aoba, E b a n o , Palisandro, etc.
Coloccion mny completa de Palm eras y  Orquídeas de las India .s de A m érica , de .V e- 

penthes, H eléchos en árbol-, plantas ornamentales y  decorativa.s, las más variadas de 
las regiones cá lid as, hasta las

Plantas de lo s  países tem plados, tales com o A za lea s , Cam elias, D a lia s , Rosales, 
C laveles, Cbrisnntem as, G eráneos, etc., etc., y 

Sem illas de plantas de ñores de todas clases.

Los Catálogos se  envían fra n cos al que los jñde.
Se necesitan A gen tes  en las C olon ias, los  que sólo se admiten por recom endación 

de los Cónsules de B élg ica  ó  de personas conocidas.

C O R T I J O .
ESPECIALIDAD EK T M J ÍS  DE CAZA Y CAMPO.

V A K IA D O  Y  E S P E C IA L  S U R T ID O
Eli

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
yA B A  L l  ROPA CITADA.

.  G 1  S ü f i T I D D  E l  L E S D I S  í  P O i f l l S í S  D E  Mí
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

2 5 ,  A t o c h a ,  2 5 ,  p r i n c i p a l .

OMPANIA DE LOS FEÍiRO-CMILES DE IIÁDIIID A ZARAGOZA Y A ALICANT T jl

u ,

S E B V I C I O  D E  T B E N E S .

X j ín e a ,  d e  ^,d:apd.rid. á, A l i c a n t e .

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. OOERBO, MIXTO. CORBEO.

T. B, H. T.
M adrid .. . salida,. . 7 .00 5 .0 0 8 .15 10.00 7 .3 5
Alcázar.. . , llegada. . 12.28 12.45 3 .31 12.06
Chinchilla.. . llegada. . 5 .1 7 9.51
La Encina., . llegada. . 7 .51 1 . 1 1
Alicante. . . llegada. . 10 .60 4 .4 5

M. u .

L í n e a  d.e  O a r t a g - e n a .

ESTACIONES. MIXTO, COESEO. MIXTO.

Madrid. . . 
Cliincbilla, ,
Murcia. . .
Cartagena

...................................................ealida.. .

' llegada. . 
i  salida.. .

u.
10.00

9.51
5 .3 0

8.55

H.

8 .15
5.17

10.37

12.55
6.45

10.00
ÍC. T. H,

L í n e a  d e  Z a r a g - c z a .

E STA C IO N E S.

M adrid ..................................................I s a l id a .,

G u ada la ja ta .........................

Si^eDza......................
AÍliama.................................
Calatayud.............................
Zaragoza..............................

MIXTO. MIXTO. CORBEO. MIXTO.

M. U . w. T .

e a l i d a . , 7.05 11.00 7 .30 4 .35
í  l l e g a d a . 9.06 1.05 9 .10 6.40

s a l i d a . . 9.16 I . 9.15 T,
l l e g a d a . 12.26 11.37
l le g a d a . 3.40 2.07
l le g a d a . 4 .4 0 2.59
l l e g a d a . . 8.20 6 .05

K. X ,

L í n e a  d e  I s ^ a d r i d  á  S e v i l l a .

ESTACIONES.

Madrid. . 
A lcá z a r .. . 
Sevilla, . ,

....................................... C llegada. . 
■ i  salida.. .

MIXTO, EXPBES. COBEEO.

u. T. T.

7 .0 0 6 ,2 0 7 ,3 5
1 2 ,2 8 9 .5 0 1 2 ,0 5
1 2 .4 8 1 0 . 1 0 1 2 ,3 6

7 .1 5 9 .2 0 2 .2 0
u. u. T .

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. COBBEO. MIXTO. CORREO.

T, X.
Alicante. . . . e.ilida.. . 1 .5 0 9 .0 0
La Encina. . . llegada. . 4 .4 1 1 2 .4 2
Cliinchilla.. . . llegada. . 7 .5 6 4 .3 6 K.
Alcázar,. . . . llegada. . 3 .4 8 1 2 .1 3 1 1 .5 6 1 2 .3 5
M adrid.. . . . llegada. . 9 .3 5 8 .0 6 5 .1 5 5 .5 5 6 .0 0

V. u. M. T. K ,

ESTACIONES. MIXTO. COBBEO, MIXTO.

T. X . u.
Cartagena............................................................ salida.. . 5 .00 11.25 7 .00

llegada. . 7 .48 1.37 9 .50
4.25 7 .25

salida.. . 6 .18 8.06
M adiid...................................................... llegada. . 5 .65 6 .16

T. u.

ESTACIONES. MIXTO. MIXTO. CORBEO. MIXTO,

Zaragoza .................................................................. | salida., .
Calatavud.................................. í  llegada. .

( salida..  .
Alhama............................................ llegada. .
Sigüenza......................................... llegada. .
Guadalajara................................... salida.. .
Madrid............................................. llegada. .

K,

7.00
10.00
12.38
4.22
7.21

9.50
y.

T.

5.12
7.25

H.

H.

9 .10
12.21

1.16
з .4 8  
6 .08  
6 .13  
7 .55

и .

M.

6,50
9 ,00

K.

ESTACIONES. MIXTO. EXPKES. COBBEO.

H.
1 0 .0 5
1 2 .3 5

1 .3 0
6 .0 0
M.

Sevilla.................................................................. 1 salida.. .
A loáíar.................................................................•

sahda.. .
Madrid................................................................. [ llegada. .

X.

9 .2 0
3 .4 8
4 .3 2
9 .3 5

T .

5 .2 5
4 .4 7
5 .1 2
8 .4 0
u.

L í n e a  d e  S e v i l l a  á  ü ' O . e l v a .

E STA C IO N E S,

H u elva . sa lid a ,,

S ev illa ...........................................  í  llegad a .
' ' ' I salida,,

.......................................................................................  llegada.

MIXTO. COBRSO.

T. u .

3.90 5 .15
V.

8 .6 4 9 .40
9 .20 10.05
5 .35 G.OO

T. u.

E STA C IO N E S.

M adrid. salida.

S ev illa .............................................................................................5(  Balida,.
H uelva ............................  | IJeg&da.

MIXTO, COBEEO.

H. t»’ .
7 .0 0 7 .3 5

T.
7 .1 5 2 .2 0
7 .4 6 2 .4 5
1 .0 4 7 .0 5

T. T,

Ayuntamiento de Madrid




